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INTRODUCCION 

. 
El habernos delei~átlo con una especie d e Realismo Má-

gico añejo , en la primera l ectura d e Tirano Banderas de 

Valle-Inclán, nos motiv6 a realizar un estudio meticuloso 

del contexto hist6rico y artístico en que se gest6 . Para 

ello fue necesario rasgar todo el misterio y la extravagan-

cia que l a l eyenda teji6 en derredor de s u autor para poder 

develar sus inquietudes estéticas . La personalidad de Valle -

Inclán fue víctima de su propio esperpento . Este hecho, en 

muchos casos , no ha permitido a los críti cos trascender su 

.. 
periferia y adentrarse en la complejidad de sus obras. 

Es de todos sabido que Valle prodigaba un gran amor a 

las artes . Ello se denota en la particular confecci6n de 

sus obras , sin embargo ; en Tirano Banderas se da con mayor 

agudeza y genio . A ello se debe el hecho de que cada día 

sea mayor e l número de artistas modernos que señalan a Va-

lle cano e l maestro. La estética valleinclanesca resulta 

ser tan polifacé tica ·que logra trascender su momento de ges -

taci6n y concordar en múltiples aspectos con l as artes impe-

rantes en nuestros días. La afinidad del esperpento, en es -

tilo, técnicas y estructuras, con la literatura moderna es 

sorprendente . Por mediaci6n de nuestro análisis pre tende -

rnos evidenciar es a afinidad y destacar l a extraordinaria 

envergadura artística de Valle . Para e llo consultamos varias 

ediciones de la novela , muchas de las cuales resultaron poco 
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confiables. Tomamos como referencia Tirano Banderas , novela 

de Tierra Caliente, e n:. Obras completas. Vol . XVI, Madrid, 
/ 
~ 

Opera Omnia, 1927 , 362. p . Esta edición se publica al año si -

guiente de haberse lanzado la edición príncipe. Por tal ra-

z6n , le conferimos mayor confiabilidad. Todas las referen-

cias a la misma en el desarrollo de l a tesis, aludirán a ésta . 

Hemos palpado la carencia de estudios de la obra como 

conjunto. Es aquí donde haremos nuestra humilde aportación. 

Esperamos demostrar cómo, por mediación del esperpento apli-

cada a América, Valle logra sintetizar los movimientos esté-

ticos en ebullición y los acon~ecimientos históricos por él 

vividos . Conscientes de que nuestro deber es el de arrojar 

luz sobre e l más excelso de los esperpentos valleinclanes-

. . 
cos, analizaremos con mayor profund1dad el aspecto estructu-

ral ya que éste ha sido el menos estudiado. Esperamos que 

al finalizar l a lectura de nuestra tesis admiren y respeten 

a Valle en igual medida en que nosotros le admiramos y res -

petamos . 

Para la feliz culminación de nuestro trabajo fueron ne-

cesarios las acertadas críticas y observaciones del Sr. 

Eduardo Forastieri, además de s u paciencia y apoyo . Recono -

cernos el esfuerzo de nuestro amable profesor y lo agradece -

remos eternamente . 

Queremos agradecer, a su vez , a todos aquellos profeso-

res, amigos y allegados que nos insuflaron aliento para 



poder presentar nuestro trabajo de investigaci6n. Gracias 

a todos. 

' 



CAPITULO I 

SURGIMIENTO DE LA.ESTETICA ESPERPENTICA 

l . Contexto histórico-cultural. La obra esperp~ntica, Ti-

rano Banderas , se gesta en 1923 conjuntamente a innumerables 

"ismos" surgidas de l a post guerra. En dicha ~poca un deseo 

de superar el anquilosamiento y la confusión imperante anidaba 

en todo ser humano . Ese fervoroso deseo de superación y reno-

vaci6n promueve el surgimiento de nuevas tendencias políticas, 

filos6ficas y artísticas tales corno: existencialismo, futu-

rismo, expresionismo , constructivisrno, impresionismo, dadaísmo, 

surrealismo, socialismo, comunismo, cubismo y muchos otros . 

El espíritu de renovación y creación cunde en todos los campos. 

La ciencia hace valiosísimas aportaciones de las que se nutren 

igualmente los artistas . Entre l as aportaciones científicas 

de mayor trascendencia señalaremos el surgimiento de la cine-

matografía , las aportaciones de la teoría psicoanalítica, ante 

todo la teoría del subconciente y sus implicaciones en la con-

ducta del ser humano . . Importantísimos descubrimie ntos antro-

pol6gicos a fines del siglo XIX impa ctan igualmente a los ar-

tistas ávidos de novedades. 

Los artistas españoles se suman a este impulso renova~ 

dor . Todos pugnaron por superar el r ezago cultural , polí-

tico y económico existente en su patria. Ramón G6mez de 

La Serna crea sus Greguerías para 1912, Miguel de Unamuno 



publica su "Nivela'' Niebla en 1914, donde integra la co-

rriente existencialista, a la literatura española. Ortega 
· ~ 
~ 

y Gasset denuncia la deshumanización del arte y la deca-

S 

dencia del género de la novela. Valle Inclán, por su parte, 

publica La lámpara maravillosa, Ejercicios espirituales en 

1916. En este libro deja establecidos muchos d e los ele-

mentas que conformarán su estética esperpéntica . Veremos 

más adelante como deja señalados en la misma su nuevo con-

cepto de tiempo, espacio, d e la lengua, la música, en fin, 

deja establecidos los fundamentos de su nueva estética. 

El esperpento viene a sintetizar las estéticas del pe-

ríodo de post-guerra en España. Los sucesos bélicos vivi-

dos por Don Ramón María del Valle Inclán t emplaron su es-

píritu de manera distinta a la de sus compañeros de época. 

Su capacidad intelectual insaciable, su visión escudriña-

dora, el hambre, el desprecio, la cárcel, la guerra , el es-

píritu aventurero, la constante lectura, la tertulia y el 

café le arrecian el temple y lo mantienen al corriente de 

los nuevos movimi entos artísticos, muchos de ellos aún en 

período de gestación. De ellos ha de nutrirse s u estética. 

Desastre, tragedia, corrupción , vileza, crueldad , abuso de 

poder, irracionalidad , destrucción y bajeza humana fueron 

para él hechos reales y cotidianos. Ramón del Valle Inclán 

vivió el desastre de 1898, en el cual España pierde sus 

últimos bastiones coloniales en América , decayendo así el 

imperio más poderoso del mundo . Ya para 1 914 se inici a 
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Primera Guerra Mundial , experiencia hiriente y bochornosa 

para t odo el género humano . En 1917 se sucede el periodo 

de la Revolución rusa con todas sus implicaciones políti-

cas. En 1921, en uno de sus viajes a América, Valle vive 

la experiencia de la Revolución mejicana. En 1925, padece 

España la cruel dictadura de Primo de Rivera y en 1913 su-

fre la sacudida violenta del arribo de la segunda república . 

2. Fundam~ntos de la nueva estética Estos sucesos belf-

cos le hieren profundamente, creando en sí un "espirit nou-

veau" que desafía y desprecia las normas rígidas del pasado 

que imposibilitan la aprehensYón de la nueva realidad gro-

tesca . Es así como Valle, por mediación del esperpento, 

crea en España la literatura de la inconformidad y la cri-

sis , rechazando el Pegasus que l e lleva al Parnaso poblado 

de musas clásicas . Para ello, se narcotiza con hachís, clo-

reformo, marihuana, opio y va en pos de musas fonambulescas , 

chulas y daifas . 

Mi musa moderna 
enarca la pierna 
se cimbra, se ondula 
se comba, se achula 
con el ringorra ngo 
rítmico del tango 1 y recoge la falda detrás . 

1 Ramón del Valle-Inclán, Tabl ado de Marionetas, Farsa 
y licencia de la r e ina castiza, Apostill6n. ~· 147 . 



Unido a esta musa pueblerina de la Espafia de "cha-

ranga y pandereta ~ Valle crea una obra prolífera y polifa-
• ._.. 

cética. No sólo rech;za el Parnaso,sino que toma lo que 

él llama "la otra rivera". Toma posición de demiurgo ya que 

no se cree en modo alguno hecho d e l mismo barro que sus 

muñecos. Ubicado en la otra ribera adquiere diversidad de 

ángulos que l e permiten captar en toda su vastedad y cru-

deza la tragedia h~ana. 

Valle descubre una nueva estética , la estética que re-

valoriza lo feo y lo grotesco como expresión estética pa-

ralela a lo bello . Lo feo y grotesco es parte inherente dél 

origen y desarrollo del ser humano por tanto no justifica 

su repudio . Por tal razón, Valle ha de convertir l o feo y 

lo grotesco, por siglos repudiado , en el e je de su estética . 

Luego de transfigurar su musa en una Dulcinea d el To-

boso, el "segundo manco glorioso" de Espafia procede a pa-

searla por el Gallejón del Gato . Al l í integra a su esté-

tica al antihéroe , e l espejo cóncavo l e da la imagen trá-

gica de Espafia que pasará a sus obras representada por nue-

vos protagonistas. Se suma así Val le a la vertiente crea-

dora de Quevedo, Cervantes, Gaya e inclusive a la expresión 

grotesca y deformante de Guernica de Pablo Picasso. Todos 
..J 

ellos presentan la deformación, la irracionalidad , la des-

humanización, la violencia~ el vejamen, l a vileza, la ani-

malización y la cosificación como comunes denominadores del 

período histórico por ellos viv idos . 

7. 
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3. Goya y Val le ; artífies del esperpento . El estudio 

de la obra de Don Fr ancisco de Goya y Lucientes se hace ine 

ludible para el anál±sis de la obra esper~ntica d e Valle In-

cl~n . Este declara a Goya J en Luces de Bohemia , corno el ar-

t f fice del esperpento . Ambos autores vivieron insertados en 

períodos históricos violentos e inestables . En gran medida 

las similitudes de su arte corresponden a ~ste hecho. Vea-

mos: 

a) Ámbos se apegaron en un principio a formas cl~si-

cas de expresión (cada uno en distintos medio plás-

tico, claro está .) 

b) Luego de una primera etapa conservadora, sufren un 

cambio drástico en su percepción d e la realidad . 

e) Ambos crean nuevas expresiones est~ticas para 

plasmar las trágicas experiencias vividas . 

eh) Exaltan la epopeya popular corno aquella que real-

mente hace aportaciones valiosas a la humanidad. 

d ) En sus obras se pone de manifiesto el hecho de 

que las clises pudientes viven apegadas a la glo-

ria y el poderío españo l del siglo XV . 

e ) Ambos concurren en demostrar la gran fuerza con-

tenida en un populacho descontento por siglos de 

explotación . 

f ) Sus obras demuestran que no hay gloria en morir 

agrediendo o privando de la vida a otros seres 

humanos , por lo tanto crean el antih~roe . 
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gT Para nuestros autores el dios Marte, el dios gla-

diador, se h~· tornado en un pelele, en un muñeco 

de guiñol que no se ciñe más los afamados laureles 

entre fanfarias, aplausos y vftores, pero si baila 

con grotesco frenesi báquico la medieval Danza de 

la muerte. 

h) En la nueva estética e l hombre se torna en un "bur-

lador burlado", vfctima de sus letales inventos y 

acciones. 

i) Denotan ambos la existencia de vestigios de los 

procesos inquisitoriales. 

j) Crean personajes deformados y en continua metamor-

fosis, animalizados y degradados . 

k) Nuestros autores no desean moralizar, si herir y 

crear conciencia . 

1) Sus obras son de tono pesimista. 

11) Al integrar hechos históricos a sus creaciones, 

los tornan en testimonios de la época. 

A las circunstancias histórica s, que hieren de igual 

forma la sensibilidad de nuestros a utores, debemos sumar las 

técnicas que acentúan aún más su parecido como muy bien apunta 

Jeorge Mañach con respecto al ambiente de Tirano Banderas. 

El ambiente en que se desarrolla la acción de Tirano 
Banderas es un ambiente de luces y sombras, un ambiente 
de aguafuerte goyesco. (Es irresistible la aproximación 
entre Valle Inclán y Goya. Hay un parentesco genial en­
tre éstos dos cultivadores del exabrupto y un parecid~ 
de técnicas de actitud y hasta de evolución de obra. ) 

2 Jeorge Mañach, Valle Inclán y la elegfa de América 
p . 308 . 
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Aquellos críticos que aün la clasifican como miembro 

de la generación d el de~astre , lo hacen de manera arbitra-
~ 
; 

ria para facilitar su estudio . Veamos a continuación una 

amplia gama de criterios que respaldan su exclu sión: 

a) Valle no se ajusta a l os cánones pur amen te ideo-

16gicos de la Generación del '98 . 

b) Lo que caracteriza más la obra de Valle es su de-

s eo de plasmar las nuevas corrientes estéticas. 

e) El género distintivo de la Generación del '98 fue 

el ensayo, no así en el caso particular d e Valle 

quien se expresa en ~odos l os restantes géneros . 

eh) Valle es e l más directo , audaz e hiriente en la 

crítica contra España. He aquí el porgué de su 

r epudio . 

d) Valle expone crudamente , sin pretender moralizar, 

ni sentenciar . 

e) En muchos casos s u s obras no han sido comprendi-

das, en e l caso del teatro , representadas, debido 

a s u ul tramoderna concepción y complejidad . 

f) Su proyección f u turista trasciende la problemá-

t ica noventiochista . 

g) Su creación esperpéntica, constituye una renova-

ción de los anquilosados patrones estéticos en 

todos sus aspectos : lingüísticos , técnico , esti-

lÍstico , estructural y temático . 



h) Mientras la llamada Generación del '98 se sume 

en "el sentim~ento tr~gico de la vida", Valle rfe 

ante los espejos cóncavos del Callejón del Gato, 

los cuales habr~n de proveerle el grotesco esper-

pento. 

i) Valle es el único de los llamados miembros de la 

Generación del '98 que viaja a América y se campe -

netra con -su elemento humano . 

Adem~s de lo antes señalado 1 las innumerables clasifi-

caciones que ha sufrido la obra valleinclanesca dan fe de 

su trascendencia y complejidad. La misma ha sido clasifi-
' 

cada como: noventiochista, modernista, cubista, expresio-

nistaj decadentista, surre alista, futurista, absurda y exis-

tencialista. Esta abrumadora clsificación constata el he-

cho de que su estética esperpéntica fue revolucionaria, por 

tanto incomprendida y repudiada en su época . 
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4. Valle y la generación del ,. 98. Aunque Valle resulta 

ser el artista que aglutina, en el esperpento, todas las . 
vertientes artfsticas.én boga dentro y fuera de España , no 

recibió el justo reconocimiento por ello. Nótese que los 

estudios sobre Valle Inclán son relativamente escasos en 

comparación a los que atañen a figuras literarias de igual 

o menor valfa en su época . Los críticos confrontan el irre-

soluble problema de clasificar la obra valleinclanesca ya 

que no se ajusta a los cánones pre-establecidos de ninguna 

escuela, generación, movimie nto o grupo literario. El pro-

pio Valle comprende la imposibilidad de ajuste a patrones li-
. 

terarios de creación. Para designar varias de sus obras se 

ve en la necesidad de crear nuevos calificativos tales como; 

Tablado de Marionetas, Tragicomedia de aldea y Esperpento. 

Pedro Salinas, Francisco Umbral, Melchor Fernández Al-

magro y muchos otros críticos son afines en la opinión de 

que Valle se haya al márgen de la Generación del '98 . Pedro 

Salinas lo cataloga como "el hijo pródigo del '98" . Los crí-

tices que insisten en considerarlo integrante de la generación 

noventiochista, reconocen que Valle exhibe particularidades 

disímiles a los restantes miembros de la misma. En opinión de 

Azorín, Valle se destaca por ser" . . . esencialmente poeta, poeta 

de un modo absoluto. Y de esa su condición dimanan sus diver-

gencias con los coetáneos . .. "3 

3 Azorín, D:>s prólogos y dos volúmenes . El escritor que dejó 
en los objetivos la nota personal de su lenguaje. "El esp&..ol", [s.d.] 



CAPITULO II 

VALLE.EN AMERICA .. 
,.1 

l . Viajes y experiencias. Movido por su inquieto espf-

ritu de aventura Valle viaja a Am~rica en 1892 . Relatos 

de misterios, ñañigos y supersticiones le avivaron el deseo 

de allegarse al nuevo mundo . La fascinante tierra mexicana 

fue la que subyugó con mayor fuerza a Valle. "y decidf irme 

a M~xico porque M~xico se escribe con X". 1 Alentado por su 

indómita imaginación se confiere el tftulo de Coronel Gene-

r al de los Ejércitos de Tierra Caliente, título inexistente 
. 

en el ej~rcito mejicano. Durante su primer estadfa en Mé-

xico , Valle vivi ó el período dictatorial de Porfirio Dfaz 

siguiendo con vivo inter~s el desenvolvimiento del mismo . 

A su vez , se desempeño como redactor de los rotativos "El 

Veracruzano Libre " y "El Universal" . Ya para 1910, Valle 

Inclán visita Argentina , Chile , Paraguay, Uruguay y Bolivia 

dictando conferencias en torno a innumerables temas . En 

1921 regresa nuevamente a M~xico, vfa la Habana, como invi-

tado de honor del Presidente Alvaro Obregón en ocasión de 

l a cel ebr aci ón de las efemérides de la Independencia de Mé-

xico . 

Como podemos observar , las experiencias de Valle en 

Arn~rica fueron bastas y variadas . A su regreso a España 

1 Alfonso Reyes, Valle Inc lilll y América, Repertorio Améri cano , p . 184 . 



se ha lla irremes i b l e me nte contami nado de leyenda , mi s t e rio , 

miseria , cos tumbr es , ~ impatias , afecto y grotesco hispanoa-.. 
~ 

merica no. Regr esa con una h erida sensibi lidad q u e habrá de 

i nsuflar le mayor vitalidad y pu j anza a su estétic a esperpén-

t ica . El enigma de la atrayente X, que le indujo a veni r 

a América , se devela . Todo el " realismo mágico" que éstas 

tierras atesoran , se posesiona de él e incrementa la riqueza 

artística de su est-ética. Valle deposita todo ese " realismo 

~ágico " en la creaci 6n de Santa Fe de Tierra Firme , país ima-

ginar1o , a l a manera de Macondo, que resulta ser una síntesis 

de América toda . 

2. Compromiso con América . Todo aquel que tenga a bien 

estudiar la obra que nos atañe ha de palpar qu~como resul-

tado de la experiencia vivida en América , Valle profiere 

respeto y un profundo sentimiento de confraternizaci6n hacia 

todo lo hispanoamericano . Es,..., por tanto , que nos sorprende 

el juicio emiti do por Andrés Holguin relativo a la Generaci6n 

del ' 98 y s u sentir respecto a América . Nos dice Holguin: 

. .. No es raro que la generaci6n del ' 98 , a pesar de 
predicar con frecuencia la necesidad de un universa­
lismo fecundo , viva de espal das a Hispanoamérica . El 
caso de Azorín , para poner un ejemplo , resulta bien 
típico a l respecto , por la manera de adentrarse en su 
tierra y en el espíritu de España . Ni él , ni Antonio 
Machado - el otro Machado no existe , en ningún aspecto, 
ni Pío Baroja , ni Val le Inclán , se preocupan b~sica­
mente , por América. Excepcionalmente algunas alusio-
nes o temas objetivos de sus obras : 

I 4 



eso es todo . .. Hay así una cierta actitud d e desdén 
en general, en esta generaci~n del ' 98 frente a la 
América d e habla española .. . . 

•'-' 
·~ 

En opini6n de Holguin s6lo Miguel de Unamuno mantuvo 

una "actitud de comprensi6n y compenetraci6n" con América . 

Nos sorprende sobremanera este juicio y nos obliga a con-

cluir que Holguin desconoce una parte sustancial de la obra 

vallej.nclanesca . La niña Chole, Sonata d e Estío, La pipa 

de Kif, La lámpara maravillosa y sobre todas ellas Tirano 

Banderas: constituyen una prueba irrefutable, no s6lo del 

interés de Valle por América~sino también de su compe netra-

ci6n y compromiso con su elemento humano . A ellos debemos 

sumar la íntima amistad sostenida con varios artistas hispa-

noamericanos , especialmente con Alfonso Reyes y Rubén Darío . 

Múltiples misivas , dibujos y poemas dan fe de lo antes ex-

puesto . A continuaci6n el singular poema que en honor y 

deferencia a Valle creara Rubén Darío. 

PARA EL SR . DON RA110N 

DEL VALLE-INCLAN 

Este gran don Ram6n , de las barbas d e chivo , 
cuya sonrisa es la flor de su figura , 
parece un viejo dios , altanero y esquivo, 
que se animase e n l a frialdad de su escultura. 

El cobre de sus ojos por instantes fulgura 
y da una llama r oja tras un ramo de olivo . 
Tengo la sensaci6n de que siento y que vivo 
y su lado una vida más intensa y más dura . 

2 Andrés Holguin , Unamlli'lO y América , en: Pedro Gárez , Rafael 
r-bya y Andrés Holguin, Unarnuno en Colanbia , p . 152 . 
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Est e gran don Ram6n del Valle- Inclán me inquiet a , 
y a través del zodíaco de mis versos actuales 
se me esfuma en radiosas visiones de poeta, 

o se me rompe en un fracaso de cristales . 
Yo le he visto arrancarse del pecho la saeta 
que le lanza los siete pecados capitales. 

3 Rubén Daría 

En el ámbito puramente literario cabe señalar que Valle 

es el único de los llamados miembros de l a Generación del '98 

que dedica. una obra "orgánica" o total a América, más innume-

rables señalamientos diseminados por todas sus obras . 

Como testigo ocular del abuso de poder español en las 

colonias, Valle no pierde oportunidad de expresar su r epudio . 

. .. En Europa, el patrono de más negra entraña es el 
catalán, y no digo del mundo4porque existen las Colo­
nias Españolas de América . . . 

En carta cursada a Alfonso Reyes el 20 de diciembre de 

1923 Valle afirma ; 

... Los gachupines poseen el sesenta por cie nto de la 
propiedad territorial : -son el extracto de la barba­
rie ibe ra - ·ta tierra en manos de esos extranjeros 
es la más nociva forma de poseer. Peor mil veces que 
las manos muertas . Nuestro México para acabar con las 
revoluciones tiene que nacionalizar la propiedad de la 

3 A centenial celebration. Ram6n del 
Valle-Incl&n. 1866-1936 , p. 30 . 

4 Ram6n del Valle Inclán , Luces de Bohemia , p. 55. 
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tierra y a l encomendero ..• A más que la revolución de 
México es la revolución latente en toda la América La­
tina. La revolución por la independencia, que no puede 
reducirse a un c~rnbio de visoreyes, sino a la supera­
ción cultural de~la raza india, a la plenitud de sus 
derechos y a la expulsión de judíos y moriscos gachu­
pines. Mejor, claro está, sería el degüellen . S 

Adviértase que la carta anterior es un esboso a "grosso 

modo" de Tirano Banderas. Si bien es cierto que en ésta Va-

lle muestra fruición en la descripción de la exuberancia y 

el exotismo de la naturaleza del nuevo mundo, en ningún rno-

mento llega a cobrar mayor relevancia que la problemática 

que afecta a su elemento humano . Es el hombre americano el 

que lo inquieta y lo cautiva~ Lo inquieta porque se le atro-

peua por hombres escudados tras los sacros ideales de la de-

mocracia y el cristianismo; Valle reacciona ante ésta situa-

ción, y corno muy bien indica en su carta a Alfonso Reyes, 

exige respeto y la restitución de la dignidad al ente arneri-

cano. 

Valle denuncia la irresponsabilidad histórica d e España 

y de sus innobles instituciones que él cataloga corno "ex-
' 

tracto de la barbarie ibera" en América . 

A manera de ejemplo veamos cómo alude Valle a la coloni-

zaci6n promovida por Pizarra; 

Hizo la guerra que hace al creyente 
Fue tan avaro corno valiente 

5 Ernma Sussana Speratti Piñero, La elaboración artística 
en Tirano Banderas , p. 148 . 
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Y cuchicuerno como el cuchillo 
con que a los puercos mat6 en Trujillo. 

/ 
~ 

(Tuvo en las Indias las mismas manos 1 

allí son reyes, acá marranos.) 

¡Mar d e esmeralda! ¡Bosque con manos! 6 ¡Hacienda de Indios! ¡Blancos Patronos! 

18 

no hay gloria en el abuso, la explotaci6n y la injusti-

cía . Los representantes del gobierno español en América eran 

la ralea de España, ineptos, corruptos, incultos, vulgares. 

De ahí el compromiso de Valle; 

Indio mexicano 
mano en la mano 
mi fe te digo: 
lo primero es colgar al 
encomendero y después 
segar e l trigo.? 

compromiso que se reitera y logra su máxima expresión en 

Tirano Banderas. 

Así pues , quedamos obligados a rechazar, por mal fun-

dado, el juicio emitido por Andrés Holguin y a secundar el 

juicio de Alfonso Reyes . 

6 Ram6n del Valle Inclán , La p~pa de kif, p . 144-145. 

7 
Francisca de la Fuente, Expresión de América y de los 

personajes americanos en la obra de Don Ramón del Valle In-

clan, Humanidades , p. 114-11 5 . 
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Por mil partes aparece América en la obra de Valle­
Incl~n: a veces, de caso pensado; otras, en un vago 
fondo inconscient~ · si es que puede hablarse de incons­
ciencia para un éScritor que pondera siempre las siete 
evocaciones armónicas de cada palabra.8 

3 . España en América. Valle muestra con respecto a Amé-

rica un punto de vista diametralmente opuesto al de sus con-
• 

temporáneos. España resulta ser una deformación de Europa, 

e Hispanoamérica una deformidad de la ya grotesca España. To-

memos la opinión de Baroja para contrastarla con la expuesta 

por Valle: 

... España hubiera orientado su vida en un sentido quizás 
parecido al de Italia a no-haber interrumpido su marcha 
el descubrimiento de América que indudablemente la per­
turbó y la aniquil6.9 

Para Valle el proceso e s inverso. Es España la nación 

perturbadora, l a que detiene en forma violenta y ultrajante 

el desarrollo de una civilización extraordinaria . España 

En América representa a "Saturno devorando sus hijos". 10 

España devora sus riquezas , corrompe sus instituciones, ex-

plota a sus nativos y retrasa su desarrollo económico y cul-

tural. Además , comparte tras bastidores , sus vilezas con 

potencias extranjeras tales como Ing laterra, Japón y Estados 

Unidos . Valle ve e n América al l aberinto que guarda al mino-

8 
Alfonso Reyes, Loe. cit. 

9 Pedro Laín Entralgo , La generación del ' 98 , p . 127 . 

10 Canaday, John, Goya and horror , Horizon , p . 99 . 







tauro español. Valle conoce al monstruo porque vivi6 en sus 

entrañas y en su laberinto; vivió su abuso de poder, palpó . 
·,i ... 

su corrupción, se condolió de los s ufridos y salió en su de-
. 

fensa al denunciar la tiranía. Con el fin de mostrar toda 

la r epugnancia y la bajeza de éstas acciones, Valle extrapola 

su estética esperpéntica a las revolucionadas colonias his-

panoarnericanas. La revolucionaria estética emigra a América , 

con todos sus bártulos y con la misma finalidad de los repre-

sentantes de la corona, enriquecerse, y lo logra. Se enri-

quece con la diversidad de elementos étnicos que la compo-

nen y su particul arísima filosofía de vid~producto de unas 

civilizaciones sumamente diferentes a las europeas. Se en-

r iquece con el patrón de conducta americano esencialme nte 

violento y supersticioso , con s us costumbres , crónicas, su 

dictadura militar , su gesta revolucionaria, su falta de so-

lidaridad y con la manifiesta intervención de potencias ex-

tranj e ras. Todo ésto queda plasmado en Ti rano Banderas como 

un acto de hermandad para con América . En ello radica la 

importancia de estudiar su gestación y desarrolllo . 

4. Gestación y d esarrollo de Tirano :Sand_era s . Varias misi-

vas cursadas entre Valle Inclán y Don Alfonso Reyes dan cons-

t ancia de que a fines de 1923 Tirano Banderas comienza a ges-

tars e : 

Puebla del Caramiñal . 
Noviembre 14 , 1923 . 
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Mi querido Alfonso Reyes: 

Recibí su carta conmovida y buena, enfermo en 
la cama, de la cual todavía no me levanto, aun cuando 
estoy, al parecer;un poco mejorado. Mi mal es el que 
mat6 a nuestro pobre Nervo ... Hace tiempo que sufro 
este achaque, pero nunca el remalazo había sido tan 
fuerte. Pasa de un mes que estoy en la cama, aburrido, 
triste. Si me repongo, espero verle pronto en Madrid. 
Hablaremos de nuestro México. -Estos tiempos trabajaba 
en una novela americana: "Tirano Banderas" . La novela 
de un tirano con rasgos d e l Doctor Francia, de Rosas, 
de Melgarejo, de L6pez, y de don Porfirio. Una sínte­
sis el héroe, y el lenguaje una s~ma de modismo ameri­
canos de todos los países de lengua española, desde el 
modo lépero al modo gaucho . La República de Santa Tri­
nidad de Tierra Firme es un país imaginario, como esas 
cortes europeas que pinta en algún libro Abel Hermant . 

Para este libro mío me faltan datos , y usted podría 
darme algunos, querido Reyes . Frente al tirano pre­
sento y trazo la figura de un ap6stol, con más de Save 
norola que de Don Francisco Madero, aun cuando algo 
tiene de este Santo iluminado. ¿D6nde ver una vida de 
"El Bendito Don Pancho '' ? Trazo un gran cataclismo como 
el terremoto de Valparaíso, y una r evoluci6n social de 
los indios. Para esto último n e c e sitaba algunas noti­
cias de Te resa Utrera , la Santa del Ranchito de Cavora. 
Mi memoria ya no me sirve y quisiera refrescarla. ¿Hay 
algo escrito sobre la Santa? Los libros que tiene para 
mí, puede mandármelos aquí, y si los acompaña una "Vi­
si6n de Ana/h/auc " serán doblemente agradecidos . Un 
abrazo de su-invariable . 

11 Valle-Inclán 

Valle comienza el cuidadoso acopio de los múltiples e 

insospechados materiales que conformarán su obra maestra 

desde 1923. Constancia de ello lo e nco ntramos en el rota-

" 11 tivo español, El Estudia nte, el cual acoge entre los a ños 

11 Emma Susana Spe ratti Pi ñero , QE. cit. , p. 147. 
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1925-1926 cortas narraciones que luego Valle ensamblará, 

con la pericia y deliqadeza de un maestro en vitrales, a .,_. 
~ 

la primera edici6n dé Tirano Banderas, que sale a la luz 

en 1926. 

a. Fuentes. En un esfuerzo por descomponer ese ma-

gistral vitral valleinclanesco, varios estudiosos han lo-

grado descubrir algunas de las fuentes utilizadas en su 

fina y colorida confección. J.T. Murcia11 y la Sra. Emma 
. 12 

Susana Speratti, por ejemplo , han demostrado que Tirano 

Banderas, constituye una recreación de La jornada del Río 

Marañen de Toribio de Ortigueras y La relaci6n verdadera 
J . 

de todo que sucedió en la jornada de Omagua y Dorado de 
".1 

Francisco Vázquez . Ambas obras recogen episodios alusivos 

al primer tirano de América, Lope de Aguirre, y su traición 

al rey Felipe II . 

A su vez, se señalan como obras utilizadas en su ela-

boraci6n, a La juida, d e Gerardo Murillo, mejor conocido como 

el Dr. Atle y "La carta de "Osear", aparecida e n el periódico 
,, ,, 
El ~iempo, de México en 1892 y donde se impreca a los co-

rruptos repres e ntantes de la madre patria en América . 

11 J. L. Murcia , Fuentes del último capítulo de Tirano 
Banderas de Valle Inclán, Bulle tin Hispanique, p. 118-125 . 

12 
Emma Susana Speratti Piñero , Acerca de dos fuentes 

de Tirano Banderas , Nueva Revista de Filosofía Hispan1ca , 
p . 530-550. 
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En 1960, también Joseph H. Silverman lanza un artf­

culo, En torno a las fuentes de Tirano Bandera5j13 donde 

apunta la utilización de la obraJ Los marañones, d e Ciro 

Bayo en la confección de Tirano Banderas. En el mismo nos 

señala; "con esto no pretendo insinuar que Valle pudo pres-

cindir de las crónicas, sino sólo hacer ver que el libro de 

Ciro Bayo siempre estaba allf para servirle de nexo y pauta: 

un eslabón importantfsimo en la cadena que nos conduce ha-

cia una mayor comprensión del arte de Valle-Inclán en Tirano 

"14 Banderas. 

Al esfuerzo por descubrir fuentes en la elaboración de 

Tirano Banderas se suma José Extrarnira con su artfculo , A 

propósito de algunas fuentes de Tirano Banderas en éste 
J 

señala que la obra de B. Mayer, viajero norteamericano, Car-

tas, in México en lo que fue y en lo que es influye a Valle. 

Extramira apunta que: 

Este relato coincide en numerosos detalles con la 
pintura que Valle hace en su novela.lS 

l3 Joseph Silverman , En torno a las fue ntes Tirano Ban­
deras, en : Anthony Zahareas, Ramón del Valle Inclán an 
appraisal of his life and works , p. 711-722. 

14 Ibid., p. 719. 

15 José Extramiano, A propósito de algunas fuentes de 
Tirano Banderas , Bulletin Hispanique, p. 466 . 
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Más reciente aún (1981 ) , e l artículo de Michéle SarrailJ 

16 Un nuevo enfoque d e Tirano Banderas J pretende presentar di-. ,.., 
cha obra corno un horne ñaje de Valle a las ejecutorias de Rubén 

Darío . 

.. . Don Ramón María del Valle-Inclán celebró por cuenta 
suya temprano acto conmemorativo d el nicaragüense , cua­
renta años antes con su Tirano Banderas. Nuestro pro­
pósito es enfocar la abra de Valle Inclán corno crónica 
novelada e intemporalizada del modernismo-naciente, im­
perante, pronto a decaer y r esugir, en América y en 
España - a trav~s de su gran capítan y en las distintas 
etapas de su vida : peregrinaciones por América y per­
manencia en España; es considerarla corno una interro­
gación sobre la esencial contrariedad de Darío, de su 
ser y su papel lite rario, leerla corno pasquín difama­
torio, y finalmente ofrenda de rosas a Darío . l7 

Es interesante señalar que Rubén Darío es visto corno el 

gran Tirano Banderas y Don Ramón corno el Mayor del Valle pa-

sándose al campo insurrecto. 

Comulgan todos los críticos , que tienen corno objeto el 

análisis objetivo de la obra de Valle Inclán , con el juicio 

emitido por su más asidua estudiosa Ernrna Susana Speratti 

Piñero . 

... En Tirano Banderas ha habido una verdadera concen­
tración de esfuerzo creador y el resul tado ha sido 
la obra más perfecta de t oda la carrera literaria de 
Valle Inclán.l8 

16 Michele Sarrail, Un nuevo enfoque de Tirano Band e ras , 
Bole tín de la Real Academia Española , p. 53-121 . 

17 Ibid ., p . 53 . 

lB Ernma Susana Speratti Piñero , La e l aboración artística 
de Tirano Banderas , p. 70 . 
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Todos concluyen que el trabajo de reelaboración o re-

fundición de materiales en Tirano Banderas se ha hecho con 
• y 
~ 

tal virtuosismo que lejos de plagiar ha incrementado la mu-

sicalidad, el dramatismo, la plasticidad, la eficacia y el 

valor artístico y estilístico de los mismos. Esto se logra 

ante todo por la integración de novedosas expresiones artís-

ticas y filosóficas en boga y por el particular ensamblaje 

y absorción de los mismos por la estructura que resulta ser 

esencialmente cubista. 
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CAPITULO III 

LITERATURIZACION DEL CUBI SMO 

l. Cubismo y esperpento. Sabemos que al momento de publi-

carla "novela de Tierra Caliente'', Valle Incl§n ya habfa in-

tegrado al esperpento las técnicas, la tem§tica y la perspec-

t iva grotesca de la obra de Goya . Asf pues, en ello no ha de 

r adicar la novedad del nuevo esperpento . Esta radica, más 

bien, en l .a literaturización del agente perturbador de Améri ca : 

el tirano y en la r ecreación del ámbito americano mismo; mis-

terioso, conflictivo y desconocido, en anexión a nuevas téc-

nicas como la cinematograffa y el cubismo . Estas técnicas no 

han incursionado e l campo literario en el momento de la publi-

cación de Tirano Banderas . Es el cubismo la expresión artfs-

tica que mayor empatfa logra en Valle y la que al ser incorpo-

rada al esperpento le insufla mayor novedad y dinamismo . Vea-

mos que correlaciones existen entre el cubismo y el esperpento 

que propician su acoplamiento perfecto . 

En primer lug~r , ambas expresiones estéticas se compe-

netran y conviven perfectamente en una relación simbiótica de 

nutrici6n . Valle comulga con la expectativa cubista de crear 

un nuevo orden destruyendo e n etapas sucesivas para crear un 

orden que emane del caos . Cubismo y esperpento resultan con-

comitantes en la creación de un nuevo orden que admita la dis-

torsión, la deformación con "matemática perfecta" , el compromiso 

con las masas y e l reconocimiento de la belleza contrahecha . 



La estética del arte por el arte se repudia, se considera 

pueril. Cobra importancia el compromiso con los pueblos 
• ~ 

opvimidos y la utiliz;ci6n del arte como medio de denuncia 

de los males por éstos padecidos. Cubismo y esperpento 

incursionan en la intrahistoria1 para nutrirse de las pe-

queñas gestas cotidianas del hombre humilde . Dejan estable-

cidos el hecho de que éste es el agente que promueve los 

grandes hechos hist~ricos que hacen avanzar la humanidad. 

La plasmaci6n de ese microcosmo resulta primordial para am-

bas expresiones artísticas, convirtiéndose asf en artes de 

masas, rompiendo los canones burgueses de estética; de los 

cuales hacen burla y escarnio. Rescatan al héroe an6nimo 

de l a intrahistoria para mostrar su angustia, su cosmasesen-

cialmente violento y frustrante, su desajuste y desamparo 

al verse insertado en un mundo inarm6nico . El hombre es pal-

pado como un ser desarticulado, ajeno a su medio y a sf mismo . 

El arte pict6rico al que aludimos , al igual que el literario 

documentan la acelerada deshumanizaci6n del hombre . Reite-

radamente se le proyecta en una dimensi6n deshumanizadora 

y grotesca . El hombre es reducido a objeto , a una infinidad 

de tipos de muñecos, aut6mata, sombra o a multiples combina-

ciones de éstos. L6gicamente las acciones de ese ser humano 

1 Para fines de este trabajo nos acogemos a la acep­
ci6n conferida por Miguel de Unamuno al concepto de intra­
historia. 
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degradado, resultan grotesca y absurdas. Respaldan pues 

e l postulado de la subconciencia. El hombre ya no es un 
• y 

s er eminentemente ra€1onal, sino privado del dominio de sus 

facultades . Este torna inoperante el postulado que durante 

siglos señal6 al ser humano como la creaci6n más excelsa del 

universo por su cualidad racional. Hoy el concepto de sub-

conciencia, explica la irracional violencia del ser humano 

Y su constante atentar contra sí mismo y contra su especie. 

La realidad circundante se plasma entremezclando todas las 

artes con una libertad sin límites . Desvanecidos quedan, 

en ésta, los conceptos clásicos de la armonía y de la mesura . 

Esa realidad amarga, las estéticas que nos atañen , logran 

plasmarla sin subterfugios ni sutilezas. La v.isi6n caleidos-

c6pica de éstas busca trascender la apariencia para llegarse 

a lo más auténtico y trascendental. Innumerables han sido 

las ocasiones en que éstos han sido acusados de evasionistas 

y abstractos pero: 

. . . No puede hablarse de abstracci6n allí donde la vida 
lejos de evadirse se manifíesta con mayor énfasis .... 
El carácter, el miedo, la rabia, la pasi6n, la angus ­
tia, han pasado a formar parte del acerbo documental 
del arte con un énfasis mucho mayor que el ejercido 
por el l os antes ~e la inauguraci6n de la expresi6n 
contemporánea . . . 

En las nacientes estéticas la denuncia se hace patente 
pero exenta de juicios de moral . 

2 José M. Moreno Galván , Autocrítica del arte, p. 31. 
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No hemos podido fijar la fecha en que Valle entra en 

contacto con el cubismo. En nuestras indagaciones encontra-. . ,., 
mos las afirmaciones-que al respecto hici era el Sr. Joaquín 

Casalduero: 

... Nos~ si será posible fijar la fecha del descubri­
miento del Cubismo por Valle Inclán. A mí me dijo, ha-
cia 1920 y tantos, que estaba escribiendo una novela 
cubista . Supongo que era Tirano Banderas. En esa ~poca 
yo no sabía lo que era cubismo, pero me parecía imposi­
ble que D. Ram6n pudiera penetrar en el arte de Picasso. 
Después, al leer lo que ~1 llamaba Cubismo - juego geo­
métrico de luz me confirmé- en su incapacidad de captar 
la nueva visi6n del mundo. Valle Inclán creía que le 
bastaba con encerrar la luz en un esquema geom~trico ... 
para desposeerla de su: contenido sensorio ... 3 

El Sr. Casalduero hubiera podido ser el pionero en el 

enfoque cubista d e Tirano Banderas pero lamentablemente su 
-------------------~ 

"análisis " se circunscribi6 a señalar los "juegos geométri-

cos de luz". Análisis intrascendente ya que no logr6 des-

cubrir las correlaciones existentes e ntre los postulados 

que rigen a ambas estéticas . No logr6 visualizar los con-

ceptos cubistas funcionando en las t~cnicas, el estilo , en 

la imagen concisa y abarcadora de Am~rica yJsobre tod~ en 

el innovador andamiaje estructural de la obra . 

Para refutar el análisis , a nue stro juicio superficial , 

del Sr . Casalduero, expondremos el emit ido por e l Sr. Ricardo 

Gull6n: 

3 Joaquín Casalduero , Observaciones sobre e l arte de 
Valle Inclán , en : Anthony Zahareas , Ram6n del Valle Inclán , 
an appraisal of his life and works , p. 152. 
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La estructura d e Tirano Banderas es comparable a 
la del cuadro cubista según Valle lo entendía: acu­
mulación de fragmentos 1 fuerzas en pugna y en equili­
brio , potencias eXplosivas y marco de contención . .. 4 

2 . Tiempo y espacio. Valle logra ensamblar en hacinado es-

pacio y en vertiginoso tiempo, múltiples y en ocasiones dis-

paratados materiales, con tal pericia que estremece al lec-

tor por su extraordinario valor plástico. Todo esta amal -

gama de luz, color, . tiempo y espacio en comprimida y poco 

tradicional disposición revela una configuración de cuadro 

cubista. El espacio, novelesco, cobra nueva significación 

y dimensión al acuñar las técnicas cubistas. 

[Conjuntamente al surgimiento d el cubismo] , , , nació 
Iasí] una nueva dimensión del espacio pictórico , o sea , 
el sentido de una dimensión que excluía la idea de l a 
distancia , el vacío y de la medida, en suma del espacio 
material, que dejaba lugar a un espacio evocativo, ver­
dadero , no basado en la ilusión . En este espacio l os 
objetos podí an abrirse, distenderse, sobreponerse , de­
formando las reglas de l a imitación y permiti endo al 
artista una nueva "creación" del mundo, de acuerdo con 
las leyes de un criterio intelectual propio : una verda­
dera operación de demiurgo . He aquí en qué consiste lo 
que se ha llamado el platonismo cubista.35 

Valle trasciende el e scaso y limitativo espacio "tempo-

r al" donde todos los materiales se aglomeran y atentan contra 

l as fronteras estructurales . Nuestro autor se acoge al tiempo 

4 Ricardo Gullón, Técnicas de Valle Inclán , Papeles de 
Son Armadans, p . 29~ 

5 Mario de Micheli , Las vanguardias del siglo XX, p. 196 . 



"evocativo". Este permea toda la obra, permitiendo el aco-

modo de distantes per~odos históricos: proféticos unos, le-

gendarios otros. Pebmite, a su vez, la dispersión o reunión 

de múltiples escenarios y expresiones lingüísticas. 

En 1923 en carta dirigida al Sr. Alfonso Reyes, Valle 

señala: 

... Ahora, en algo que estoy escribiendo, esta idea de 
llenar el tiempo como llenaba el Greco el espacio, to­
talmente me preocupa ... 6 

Espacio y tiempo han de ser "llenados" con una apretada 

síntesis de hechos históricos anacrónicos que cobran inten-

sidad y dinamismo con la particular disposici6n que le con-

fiere Valle. En dicha. disposici6n realidad y fantasía 

se confunden. En Tirano Banderas; 

... El tiempo parece haber prolongado todas las acciones 
E~spensas absurdamente en el ápice de un instante, estu­
F~factos , cristalizados, nítidos, inverosímiles como su­
cede bajo la influencia de la marihuana ... ~ ' 

Adviértase comq el propio Valle señala la conexión exis-

tente entre su concepto temporal y el absurdo . El tiempo 

ha de fluctuar "entre la eternidad y la nada ". Veamos a 

continuación el excelente resumen del Sr. Loveluck alusivo 

6 
Reyes Alfonso~ Algo más sobre Valle Inclán, en: Sim-

patias y Diferencias, p. 244. 

7 Ramón del Valle Inclán, Tirano Banderas , p . 136. 
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a la comprensi6n de tiempo y espacio , a la manera cubista 

en la construcción de Tira no Banderas . 

... Lo que más se destaca de la construcci6n d e Tirano 
Banderas es su cubismo. Aunque la acci6n d e la novela 
ocurre dentro de unos dos días este corto p e ríodo de 
tiempo abarca todo e l siglo diez y nueve y la primera 
parte del siglo veinte mediante unos anacronismos he­
chos a prop6sito . El autor nos dice que Santos Bande­
ras había luchado contra los españoles en el Perú , 
(c. 1824); Emilio Caste lar es ministro en España (1873-
1874); predominan el positivismo materialista y los 
científ icos (c. 1880); el petróleo es codiciado por 
los Estados Unidos (c. 1900); y · la revoluci6n agraria 
es sugerida por la Revolución Mexicana de 1910. Ape­
nas si hay una progres i6n cronol6gica . A veces , el 
autor se siente obligado a recordarnos que todavía es 
el Día de los Santos, porque hay tanta acci6n que es 
difíci l pensar que todo sucede al mismo tiempo . 8 

La r evolucionaria estructura temporal se hermana al cu-

bismo por s u carácter deformante . La conexión entre las 

escenas se establ ece por mediación de "vasos comunicantes" 

tan bien pul idos y ensamb~ados que resultan muchas vecescasi 

impe rceptibles . Estos confieren a la obra la sensaci6n 

de estar desarticulada como un cuadro cubista . Esta desar-

ticulaci6n es apar ent e . El autor e xige así la ce-participa-

ci6n del l ector para crear la síntesis u ordenaci6n d e to-

das las partes , a l igual que el pintor cubista exige a l ob-

servador la articulación de la totalidad del cuadro aunando 

los e l ementos dispe rsos y creando relaciones entre ellos . 

.. ,. 
8 Juan Loveluck, La novela experimental ~ la república 

comprensiva de Hispanoamerica: Estudio anal tico y compren­
sivo de Nostramus , Le oictadeur, Tirano Banderas y El señor 
presidente , en : Seymor Menton , La novela hispanoamericana , 
1969 , p . 230-276 . 
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El cubismo y e l nuevo concepto del grotesco resultan ser 

e l ementos sin p a rangón para plasmar el caos, la confusión, 
~ 

; 

el escar~io, la violencia, la explotación y la crueldad de 

los cuales han sido víctimas los países hispanoamericanos 

desde su descubrimiento hasta nuestros días . Encerrar lo 

más caracterizador de una Hispanoamérica convulsionada en 

un tiempo y un espacio tan limitados resulta afixiante ; lo-

grande así comunicar eficazmente encierro y falta de liber-

tad . La estructura cubista de sucesivos cortes logra cornu-

nicar la falta de comunicación y solidaridad , y la violencia 

que éstas destilan. Aprehendemos a una sociedad y a un arte 

sin nexos patentes . En busca de esos nexos las masas gene-

r an violencia , para liberarse del yugo que l as somete y los 

tiranos generan mayor viol encia aún para aplacarlas. Veamos 

un ejemplo d e cómo la violencia gen e rada por l as masas es 

r eoelida por los gendarmes del tirano . 

Los gendarmes comenzaban a repartir sablazos. Ca­
chizas de faroles , gritos, manos en alto , caras ensan­
grentadas , convu lsión de luces apagándose . Rotura de 
l a pista e n ángulos ... 9 

Analizando d e tenidamente lo antes citado podernos con-

c luir que Valle para 1926 1 once años antes , ya había creado 

e l esbozo de la obra maestra de Pablo Picasso : 

9 Ramón del Valle -Inclán, QE . cit ., p . 84 . 

. 10 
Guern~ca. 

lO Alfred H. Barr , Picasso . Fifty y ears of his art. p . 
200 . 
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CAPITULO IV 

,CINEMATOGRAFIA 

l . Xntegración al esperpento. La integración del Cubismo 

al esperpento respondió , en primera instancia a un deseo de 

innovación . En segunda instancia se dio como resultado del 

deseo valleinclanesco de apresar la compleja, amarga y a la 

vez fascinante tiranía de una Hispanoamérica resquebrajada . 

A ello también respondió la utilización de técnicas cinema-

tográficas. Indudablemente Valle toma del naciente arte ci -

nematogr áfico el concepto de ·~montaje ". Este le permite 

' aglutinar materiales diversos, contrarios y deformantes lo-

granda así reflejar el inquietante mundo amer icano . 

Valle es considerado como la primera figura, tanto en 

el ámbito e spañol como en el hispanoamericano , en percivir 

el caudal de posibilidades que la tecnología cinematográfica 

podía insuflar a la literatura . 

La acción simultánea , el contrapunto , el acefalismo 
de la novela hacen su aparición en España, por primera 
vez , con Valle ... l 

Sorprende la pericia que ~be en su manejo ya que para 

su época ésta se hallaba en etapa incipiente . Este dominio 

quizás se d e ba al hecho de que las técnicas cinematográficas 

se hallan en p e rfe cta consonancia con el concepto de demiurgo 

o de " tercera ribera"; primordial fundamento esperpéntico. 

1 Francisco Umbral , Valle Inclán , p . 122. 



... Comenzaré por decirle-declara-que creo que hay tres 
modos de ver el mundo artístico o est~ticamente: de 
rodillas, en pie o levantado en el aire . 2 

Valle utiliza en sus esperpentos la terc era ... 

... Es una manera muy española, manera que demiurgo, 
que no se cree en modo alguno hecho del mismo barro 
que sus muñecos .. . 3 

Cinematografía y " tercera ribera" .le permiten tomar 

posición demiúrgica para poder captar la acción desde arriba , 

a distancia y con diversos ángulos . El a utor trata de eva-

dir en todo momento la compenetración con sus personajes o 

"muñecos" . Esta misma posictón es asumida por Santos Bande-

ra~quien aparece reiteradamente "agaritado en la ventana", 

en posición de demoniaco demiurgo y repudiando la compene-

tración con su pueblo aborigen. Uniendo l a _perspectiva dB 

"tercera ribera '' a las innovadoras técnicas cubistas· se hace 

posible la dislocación de la "superficie plana " y lineal 

de la novela tradicional. Dicha dislocación no está hecha 

de manera atbitraria o caprichosa , sino en fiel cumplimiento 

del postulado , que alude a deformación en la estética esper-

péntica : 

2 Antonio Buero Vallejo , De rodi llas, de pie , e n el 
aire, Revista de Occidente , p . 135. 

3 !bid. 
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La d efor maci6n d eja d e ser lo c uando está sujeta 
a una matemát ica perfecta ... 4 

Se d esprende d e ro antes cit a do que l os materiales a 

ser insertados en la est~tica esperpéntica son meticulosa-

mente seleccionados 1 analizados y posteriormente "defor-

rnados " con matemática perfecta. El objetivo es darl e al 

material mayor significaci6n y alcanzar unos efectos ya 

premeditados. Este proceso guarda conformidad con los pos -

tulados del cubismo y con el concepto de "montaje " en cine-

rnatograf í a . No existe r ivalidad e ntre l as estéticas . Cuando 

detenernos la acci6n para analizarla encontramos que la téc-

nica es pict6rica , específicam~nte cubista . Por el contra-

rio , cuando la captamos en su particular montaje y secuen-

cia , en vertiginoso movimiento , con gradaciones marcadas de 

luz , sombra y sonido la escena resulta cinematográfica . 

El "montaje " "" :1 Tirano Banderas es alternante . Montaje 

de causa y efecto . Ello permite crear una estructura inno-

vadora y desconcertante en la époc~ya que hizo factible , 
' 

en la literatura la anulaci6n del tiempo cronol6gico. El 

tiempo adquiere infinitas proyecciones . Tiempo y espacio 

l ogran apresar pasado , presente y futuro y proyectarlos en 

forma simultánea . Las acciones en ocasiones se detienen , 

4 Rarn6n d e l Valle Inclán , Luces de Bohemia , p . 106 . 
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s e invierten o se repiten. ·. Valle logra ser el pionero en 

la literaturizaci6n de xécnicas y conceptos cinematográfi-
~ · J . 

cos . A éstas agrega su prodigiosa imaginación, su fina sen-

sibilidad 1 y su grotesca estética esperpéntica para producir 

su más genial obra, Tirano Banderas. 

Armonizadas las técnicas esperpénticas cubistas y cine-

matográficas s~rge un nuevo ensamblaje para el relato que 

logra extraer mayor -valor funcional y connotativo a los ele-

mentes de ·su composición. 

2 . Acercamiento o "close up" a la tiranía hispanoamericana. 

Armado con éstas, tiene el ar:;:-ojo de tomar un "close up" o 

acercamiento a la tiranía hispanoamericana. Logra captar lo 

más significativo y permanente de ésta; y también su conse-

cuencia más funesta, la fragmentación de los ámbitos políti-

cos, económicos y sociales. Hispanoamérica aparece corno un 

laberinto encendido por infernales antagonismos, que aten~n 

contra sí : intervención extranjera, una violencia voraz, su 

topografía y su lengua. Dicha fragmentación adquiere corpo-

riedad con la utilización de las técnicas cinematográficas . 

•.. Es el cine el gran introductor e n la conciencia ac­
tual de ese sentido de la discontinuidad, del azar, de 
lo fragrnentario.S 

5 
Zamora Vicente, Realidad esperpéntica, p. - 156 . 
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A pesar de la fragmentación Valle logra penetrar en 

l a intrahi storia americana donde es práctica cotidiana trans­

gredir lo real y penetrar en lo mágico . Para que l a penetra­

ción r esulte más eficaz, Valle viaja , lee , consulta, logrando 

asf crear una i magen abarcadora y a la vez concisa de América , 

jamás superada en nuestra literatura . 

Como apuntáramos anteriormente , Valle se documenta para 

poder rasgar el velo de la apariencia y poder develar la rea­

lidad vivida por las colonias hispanoamericanas y manifestarlo 

en el acercamiento . Dicho acercamiento hará hincapié en la 

denuncia de la confrontación entre las clases que luchan por 

la conservación del poder t i ránico , contra los que lo repudian , 

agregando a éstos una masa vfctima. En Tirano Banderas vemos 

como el modelo de héroe burgués se pasea por el Callejón del 

Gato , se humaniza , se compentra con el dolor , la carencia , la 

injusticia y el grotesco; pan de cada dfa para los desposef­

dos . Veamos como Valle logra captar el trfptico antagonismo 

social de Hispanoamé~ica. 

Al dar inicio la novela se han consumado las luchas de 

independencia . Nos encontramos con los vestigios de una 

clase burguesa española , resentida, que despliega esfuerzos 

para reestablecer y fortalecer los vfnculos con la "defor­

mación grotesca de la civilización europea" : España . L6gi-
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c amente las luchas de independencia han afectado adversa-

mente sus intereses de terratenientes, gobernantes y co-

• 
merciantes . Es esta ~lase , a la que Valle despectivamente 

l lama "gachupines", la responsable de sostener el gobierno 

11 marioneta" de Santos Banderas. Esta ha dado libre acceso 

a los extranjeros que saquean y minan las riquezas d el país. 

Sustentan todos ellos un irracional desprecio hacia la masa , 

a la cual le aplican " pan y circo", 6 pues pueblos que se di-

vierte no conspira . Se genera entre los españoles un recru-

decido antagonismo y desprecio hacia el elemento aborigen, 

hacia la masa . Esta resulta ser una clase fragmentada y no 

solidaria, una aglutinación dé pobreza, enajenación y gran 

apego religioso . Dicha masa aún no tiene conciencia de su 

poder para promover un cambio radical que la beneficie. 

Entre la clase española , "Burguesía cri olla", y la masa 

se entabla lo que Ariel Dorfman llama la "Violencia vert ical 

y social", 7 donde se ejercerá pres~6n entre ambas partes . 

Cuando el gobierno recibe violencia de la masa incrementa 

la tortura, el vejamen, la afrenta y la injusticia . El 

pueblo, por su parte , responde con desorientación y sumisión . 

La clase criolla intenta promoveer el cambio desde sus 

posiciones de terratenientes, utilizando la masa aborigen . 

A esta clase pertenencen Don Roque Cepeda , jefe ideológico de 

la revolución , y Filomena Cuevas , quien propulsa el levanta­

miento en armas contra el tirano con el objetivo de promover 

6 Ramón del Valle Inclán, Tirano Banderas, p . 337. 

7 Ariel Dorfman , Imiginación y viole ncia en América, p. 17 . 
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el cambio y a l canzar l a verdadera s uperación del estado de 

coloniaje. Por el andamiaje estructural de la obra , ser-. 
~ 

piente que se muerde la cola , inferimos que esa violencia 

hasta el momento agazapada, latente y que permea a todas las 

clases sociales sin distinción, es deborada por sí misma . 

... La violencia, dios de ese mundo laberíntico atra­
viesa todas las acciones, uniéndolas como un denomi­
nador comün . 8 

Se desvanecen las ideas que sutentaron la utilización 

de la violencia y se retorna a la opresión y explotación de 

los poderosos contra los desvalidos. 

Respondiendo a ese mundo quebrado, confuso y violento, 

Valle crea una estructura de reiterados cortes, repeticiones 

y de ritmo fatigante . 

... La fragmentación formal de la novela americana es 
un correlato narrativo del abrupto , resquebrajado , 
casi epiléptico dominio que ejerce la violencia en los 
cuerpos de los hombres . 9 

El fenómeno de lograr esa aprehensión estructural de 

una Hispanoamérica resquebrajada, señal ada por Dorfrnan, se 

engendró en 1927 , en el seno de la estética esperpéntica 

aplicada a Tirano Banderas. 

8 Ibid ., p . 31 . 

9 Ibid., p . 24 : 
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Las técnicas c i nematográficas son igualmente apl ica-

das a l a proyecci6n de ~scenarios y a la caracterizaci6n de 
.-' 
~ 

personajes . Veamos : 

3 . Multiplicidad de escenarios . Sólo por mediación de téc-

nicas cinematográficas es posible la captación de los múlti-

ples escenarios de la novela y sus infinitas y rápidas trans-

mutaciones. Como es de todos sabido, Tirano Banderas se de-

sarrolla en Santa Fe de Tierra Firme, especfficamente en Punta 

Serpiente, especie de parafso perdido . Punta Ser piente está 

en funci6n simbólica de toda América, resultando ser un esce-

nario dentro de otro escenario . Punta Serpiente contiene en 

sf escenarios más chicos , entre . ellos San Martfn de los Mos-

tenses , un antiguo convento que " ... era por mudanza del tiempo , 

cuartel del Presidente Don Santos Banderas. 
10 Tirano Banderas". 

Ese antigu o convento exhibe a su vez un decorado que resume 

su uti l iza=i6n para martirios y conspiraci ones . 

. . . Sobre la cal de los muros , daban sus espantos malas 
pinturas de martirios , purgatorios , catafalcos y demo­
nios verdes . . ~ll 

Santa Mónica es el escenario que mayor capacidad tiene 

para metamorfosearse . Este es simultáne amente monasterio , 

10 Ramón del Valle Inclán , Tirano Banderas, p . 21 

11 Ibid . , p . 96. 
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prisión de reos polfticos, barco en zozobra y teatro. Su 

arquitectura es de monqsterio y en el se da la conversión 

pol1tica de Marcos . Én el se aprisiona injustamente a los 

oponentes del r €gimen de Santos Banderas. La metamorfosis 

a "castillete teatral" se da con la llegada del bufón, Na-

chito Veguillas. El constante batir de las olas contra sus 

muros y la confusión reinante en su interior lo convierten 

en barco en zozobra. Su alcaide, Irineo Castañón, nos re-

cuerda al mftico Carente dirigiendo la embarcación, (Santa 

Mónica), tripulada por reos condenados a muerte, por aguas 

tenebrosas e infectadas d e tiburones. 

Comulgan en la obra diversidad de escenarios, indumen-

tarias, comidas, bebidas, topograf1as y giros lingüísticos. 

Estos no se presentan en forma dispersa sino " ... como podría 

agruparlos en la pantalla, en busca de grandes valoraciones 

de color t1pico acumulado, un productor cinematogr~fico de 

. ,,12 
gen1o .. 

Los parámetros fronterizos de la novela se reducen o se 

amplian, se dispersan o reconcentran en la medida que e l 

lector-espectador asocie las referencias a las diversas zonas 

suramericanas o caribeñas . 

4. Caracterización de personajes . El nuevo esperpento cine-

rnatográfico insufla novedad y lozanía a la caracterización 

12 t-1artfn Luis Gu.zrnán, Tirano Ba.nd.eras , Repertorio americaJX) , p. 96. 
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de personajes. En algunas ocasiones, logra crear imágenes 

de extrema nitidez, en otras, imágenes difuminadas pero de . . _., 
cuidadosa pulcritud,.permitiendo que toda caracterizaci6n 

incube una interpretaci6n . Valle no ahonda en el perfil si-

col6gico de los personajes, ya que para nuestro autor son 

muñecos que carecen de voluntad o sentimientos . Estos s6lo 

ejecutan aquellos ademanes o gestos que su papel designado 

le imponga. La especial atenci6n concedida a gestos, mue-

cas y ademanes nos recuerda al cine mudo quejal no tener 

apoyo en la palabra, explotaba la mímica. Ese rasgo carac-

terizador del personaje será presentado por mediaci6n de un 

"close up" o acercamiento . El "close up" del tirano recae 

sobre su mueca verde con su "verde salivilla" y "verde ve-

neno ". Lo veremos en transformaci6n constante. En ocasio-

nes se verá como: calavera y garabato de lechuzo, en otros, 

como momia taciturna, rata fisgona y de muchas formas más . 

En el caso del Coronelito Gándara recae sobre su "panza de 

dios tibetano". En Zacarias, sobre la cicatriz e n el ros-

tro por la cual recibirá el mote de Zacarias, El Cruzado. 

En el caso del Bar6n de Benicarlés se acentúan sus "ojos 

huevones " y sus "manos de odalisca ". En un especial acerca-

miento a es te personaje podemos palpar la importancia del 

maquillaje en su particular caracterizaci6n. 

43 



El Ministro de Su Majestad Católica son­
reía, y sobre la crasa ras.ura 1 el colorete 
abriéndose en gri~tas 1 tenía un sarcasmo de 
careta chafada. · $e consternó Don Celes: 

-Mariano 1 es asunto muy grave. Precisa 
que, puesto de acuerdo 1 lo silenciemos. 

-¡Carísimo Celestino, es usted una virgen 
inocente! Todo eso carece de importancia. 

En la liviana contracción de su máscara 
el colorete seguía abriéndose, con nuevas ro­
turas, Don Celes acentuaba su gesto confiden­
cial:l3 
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En el · episodio citado se puede constatar la degradación 

a que es sometido el Barón. El acercamiento nos permite pal-

par el franco deterioro del maquillaje del ministro de España, 

reducido a rídiculo petimetre y pelele que se vanagloria en 

representar a una España decadente. 

Además de los acercamientos: las escenas de cámara rá-

pida, cámara lenta, escenas simultáneas o paralelas, tomas a 

distancia; restrospecciones y cortes son igualmente utilizados. 

Los cortes resultan torpes, bruscos, demasiados evidentes como 

debieran ser en la etapa inicial del cine. 

Veamos un ejemplo: 

Frente a la Legación Inglesa había un 
guiñol de mitote y puñales. El coche lle­
gaba rozando la acera . El cochero inflaba 
la cara deteniendo los caballos. El lacayo 
estaba en la portezuela , inmovilizado en un 
saludo. El Barón, al apearse, distinguió 

13 Ramón del Valle Inclán, QE. cit ., p . 294-295. 



vagamente a una mujer con rebocillo : Abría la 
negra tenaza de los brazos, acaso le requería. 
Se borró la irnage~ Acaso la vieja luchaba· por 
llegar al coche •... ~ La vieja,. los brazos corno 
tenazas bajo el rebocillo,. iniciaba su i magen . 
Pas6 .1 4 

Nótese la brusca inserción de "se borr6 la imagen", 

"iniciaba su imagen" y "pasÓ". Estos resultan ser movi-

rnientos torpes y vertiginosos. 

En la . siguiente· escena podernos ver corno Valle logra 

45 

coplar técnicas cinematográficas a las ya dominadas técni-

cas teatrales . 

... El General Banderas había entrado en la recámara , 
estaba entrando, se hallaba de espaldas , podía vol­
verse, y todos se advertían presos en la acci6n de 
una guiñolada drarnática . . . l5 

La escena citada nos da la idea de que la cinta ha su-

frido un desperfecto y la figura captada se mueve sin con-

trol . 

Concluirnos pues , que al igual que las técnicas cubis-

tas , las técnicas cinematográficas no rivalizan con l os pos-

tulados estéticos del esperpento , permitiendo así su inte-

gración al mismo . 

14 Ibid ., p . 306-307 . 

15 Ibid . , p . 8 5 . 



CAPITULO V 

TEATRALIDAD 

l. ·rntroduci6n . Cinematografía y cubismo confieren no-

vedad y mayor riqueza plástica al esperpento. A éstos de-

bemos agregar la teatralidad, es algo inherente y distintivo 

en todos los personajes esperpénticos. Tirano Banderas no 

es la excepción ya que tiene una patente influencia de la Co-

media dell'arte Italjana. 

Los personajes actúan conscientes en todo momento de su 

papel dramático . Por tanto, ninguno ha de escapar al epíteto 

de falso o enganoso. Tirano Banderas viene a ser una especie 

de farsa donde en múltiples ocasiones los personajes olvidan 

sus líneas . 

2 . Máscaras . Esta farse poco a poco se transforma en car-

naval chavacano donde los personajes trocan sus m~scaras . A 

man~a de ejemplo, veremos al Coronel L6pez de Salamanca al 

ser llamado a comparecer ante Tirano Banderas: 

... El Coronel In,spector entró , recobrado en su máscara 

d . 1 e personaJes . 

Aquí Don Celes olvida sus líneas y el Barón de Benicarlés 

le advierte : 

... ¡Carí simo Celestino , pero si está usted haciendo 

. 1 2 m1 ro . 

1Ram6n del Valle Inclán, Tirano Banderas, p . 86 . 

2rbid ., p . 292 . 



El Coronel de la G~ndara al ser d escubierto por el tirano 

se quita su m~scara; 

..• Yo hacia politica revolucionaria y he sido descu­
bierto, y antes de ser tronado me arranco la másca­
ra ... 3 
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Tirano Banderas no escapa al dramatismo de la farsa al reci-

bir a Don Roque Cepeda: 

... Tirano Banderas, con cuáquera mesura hacia la 
farsa del acogirniento . 4 

Los personajes no l ogran en ningún momento liberarse 

de la voluntad de su tiránico autor. Este , ajustándose a 

la concepción derniúrgica existencialista , los manipula y l os 

somete suprimiéndoles el albedrio. Corno resultado de dicha 

supresión los personajes quedan reducidos a muñecos de muy 

variadas categorias. Se suceden muñecos de trapo (peponas ) , 

de alambre , muñecos de guiñol y arlequines , los cuales ten-

drán como pieza indispensable de su ajuar una máscara gro-

t esca . Gestos ridfcu~os , rictus de dolor , angustia y vio­

lencia han de ser las caracterfsticas más relevantes de la 

mi sma . La máscara es un elemento trascendental en el desa-

rrollo de las artes en general y del esperpento en particular . 

En La l~para maravillosa , Valle señala la importancia que 

la misma reviste para él : 

3 Ibid . , p. 17 8 

4 Ibid ., p. 322 . 
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Otro d.f.a 1 sobre l a m§.scara de mi rostro, al mirarme 
en un espejo, vi modelarse cien máscaras en una sucesión 
precisa 1 hasta la remota en que aparecía el rostro seco, 
barbudo y casi negLO de un hombre que se ceñía los riño­
nes con la piel d5'un rebeco, que se alimentaba con miel 
silvestre y predicaba el amor de todas las cosas con ru­
gidos.S 

La máscara nos auna, en opini6n de Valles a antiqu.f.simos 

antepasados 1 haciéndonos portadores y trasmisores de dudas y 

angustias milenarias. La máscara guarda .tras de sí miles de 

máscaras del tiempo. · A su vez, sobre nuestra máscara se crea-

rán nuevas máscaras en sucesi6n infinita. La máscara nos per-

mitirá ajustarnos a la multiplicidad de roles que la vida nos 

obliga a representar. El hombre, al igual que los personajes 

en Tirano Banderas 1 se escuda tras ella en un fallido intento 

por camuflar su angustia y desamparo. 

3 . Caricaturas . No satisfecho con las degradaciones y las 

máscaras impuestas a los p e rsonajes, el autor los reducirá a 

caricaturas. Las que han de aportar un avinagrado humor a 

la obra . Quevedo, Diego Torres de Villorroel, Solana y Goya 

hallan en Valle Inclán un digno sucesor . La caricatura de 

mejor acabado en la obra corresponde a Nachito Veguillas, 

quien resulta ser "una nariz a un hombre pegado" ya que s i em-

pre aparece con su "Alcuza llorona pingando la moca ... "6 

La caracterizaci6n de los personajes va en consonancia con su 

5 
Ram6n del Valle Inclán , ·La lámpara maravillosa , p. 14 O. 

6 
Ram6n del Valle Inclán, Ti rano Banderas , p . 140. 
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temple moral, por tanto, no se afecta negativamente la vero-

similitud de la obra. ~a c arica·turización no es excesiva, 
·;; 
~ 

proporcionando as! equilibrio entre lo emotivo y los burlesco. 

En aparente envilecimiento contra los personajes, Valle 

los ani maliza 1 los reduce a objetos mecánicos, a sombras o a 

un mero estado anfmico. A manera de ejemplo tomaremos a Don 

Celes. Su caracterización corresponde al personaje de Panta-

16n de la Comedia dell 1 arte Italiana . Este ha de vestir una 

7 botarga que se infla o desinfla proyectando asf su estado anf-

mico y su quebradiza moral . Por mediación de la misma, Valle 

ridiculiza y torna grotesco el falso sentimiento patriótico del 

gachupín. Más tarde, Don Celes se deshumaniza y se torna ob-

jeto. 

Andando en la punta de los pies con mecimiento de 
doble suspensión, la botarga llegó a la puerta ... 8 

De esta infi nita co=binaci6n de elementos deformantes y d es-

humanizantes surge el sabor grotesco de la obra; arma que 

blandirá el esperpento para captar y plasmar estéticamente 

l a crisis existencial del siglo XX en general y la crisis 

de Hispanoamérica en particular. 

La deshumanización ha de dar la tónica al esperpento . 

Como apuntáramos en e l capítulo anterior# todos los personajes 

7 Botarga, calzón ancho y largo. Vestido 
res usado en algunas r epresentaciones teatrales . 

Vox, Diccionario general de 

8 Ramón del Valle Inclán, 22· cit, p . 47 . 

rid!culo de varios colo­
Especie de embuchado. 

la lengua española, p . 240 
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lindan entre el mundo terrenal y el más allá; lo que torna 

su actuaci6n a~n más grótesca. Los personajes se tornan irra-

cionales, vacfos e inauténticas, forzados a constantes accio-

nes ridículas. 

4. Acotaciones. Por todo lo antes expuesto, 'Tirano Banderas 

ha sido sefialada por muchos como "novela teatral''. Ricas aco-

taciones anteceden las escenas especificando en forma minuciosa 

la disposici6n de la luz, el movimiento de los personajes, su 

vestuario, y gestos. Veamos a manera de ejemplo la escena de 

Don Celes en espera de la entrevista con el tirano: 

Don Celes Galindo, el ilustre gachupín, jugaba 
con el bastón y el sombre ro mirando a la puerta de la 
recámara: su redondez pavona, en el fondo mal alum­
brado del basto locutorio, tenía esa actitud petulante 
y preocupaba del cómico que, entre bastidores, espera 
su salida a escena . Al Coronel-Licenciado, que aso­
maba y tendfa la mirada, hizo reclamo, agitando bas­
tón y sombrero. Presentía su hora, y la trascenden­
cía del papelón le rebosaba ... 9 

Esta escena encierra en sí varios sefialamientos rela-

tivos a la luz, vest~ario, movimiento y gestos con léxico 

alusivo al teatro . 

S. Hispanoamérica, tea;ro guifiole sco. La teatralidad de 

la obra es total aunque se intensifica e n los capítulos Gui-

ñol dramático y Paso de bufones . Estos capítulos r efuerzan 

la idea de una dictadura y una revolución reducidas a r epre-

9 Ibid. , p. 91. 



51 

sentaci6n teatral guiñolesca. En el gran teatro quiñolesco 

hispanoamericano los personajes principales son personajes 

de segunda, repudi ados por el gran teatro del mundo español. 

Todos están sumidos en corrupción y en el inter~s y benefi­

cio propio. Los "criollos " resultan marionetas de los inte­

reses de las potencias extranjeras. Los indfgenas han sido 

reducidos a peleles, extraños en su propia tierra. Los h~­

roes son fantoches erráticos y sus seguidores o soldados han 

sido reducidos a muñecos de plomo o alambre. Apegados a pro­

cedimientos medievales, resultan incapaces de sobreponerse 

a la adversidad. Sus papeles no revisten ninguna novedad 

ni reto, ya que por la estructura circular de la obra están 

condenados a representar los eternamente. Por todo lo antes 

expuesto, podemos afirmar que el esperpento de Tirano Banderas 

guarda en ciernes al teatro del absurdo de Pirandelo y Bertold 

Brecht. 
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CAPITULO VI 

ESTI~O Y LENGUAJE 
"" 

l. Lenguaje achulado. La riqueza plástica del esperpe11to 

está depositada en su estilo. Se denota la madurez artfstica 

de Valle, quien al momento de publicar Tirano Banderas, con-

taba unos cuarenta años y más de sesenta obras a su haber. 

Por tanto, se le facilita incorporar de manera armoniosa di-

versidad de artes. El estilo esperpéntico pone de manifiesto 

la intención satírica, irónica, humorística y trágica del au-

tor. Su finalidad es la de proyectar la vida miserable de 

los pueblos hispanoamericanos sumidos en la tiranía. Por tal 

razón, admite el compromiso, la violencia , lo feo , lo absurdo 

y lo grotesco: por lo que se le ha catalogado como una obra 

de "estilo de brocha gorda " . El estilo de la nueva estética 

resulta insustituible en la captación de la deshumanización, 

la automatización y la desintegración. Como apunta Manuel 

Durán e l esperpento de una nueva " estética" y una nueva "ética" 

ante un " ... mundo ta~ insoslayable como diffcil de poetizar" . 1 

Es por tanto que Val l e ha de asumir una nueva postura ante el 

instrumento de aprehensión de esa realidad, el lenguaje . 

De inope rante cataloga Valle la limitada y vetusta sig-

nificación que le confiere el diccionario y la Real Academia 

1 Manuel Duran, Renovaciones t.enáticas y estilísticas , en: Anthony 
Zahareas , Rérl"6n del Valle-Inclán, an appraisal of his life arrl v..Drks , p . 69 . 
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Española a los vocablos. Con magistral artificio r ecoge del 

pueblo acepciones y giro? idiomáticos y con e llos fragua una 

obra de arte. Selecciona, pues, para su esperpento el habla 

rebe lde, antiacademicista, libre de dogmas o estatutos: des-

miti f icando asf el lenguaje . La expresión rebuscada queda 

marginada, toma con predilección la jerga achulada de la musa 

que "enarca la pierna y recoge su falda detrás". Preludia 

asf la tendencia del -arte moderno. Valle libera a los voca­

blos de su "concepción del mundo, vieja de tres siglos" 2 y 

les in-sufla un nuevo dinamismo y emotividad. La emotividad 

ante todo es lograda por su extraordinaria selección musical, 

llegando a ser el rasgo más relevante del esperpento de Tie-

rra Caliente. 

2. Musicalidad . Cabe señalar que Valle, consciente de que 

su esperpento lograba su expresión máxima en Tirano Banderas, 

cataloga a ésta como su primera obra y a las restantes como 

"musiquillas de violfn" . La extrema valoración que le con-

fiere Valle a la musicalidad de las palabras quedó señalada 

en La lámpara maravillosa . 

.. . El poeta ha de confiar a la evocación musical de 
las palabras todo el secreto de esas ilusiones que 
están más allá del sentido humano . . . 3 

Esa musicalidad tan meticulosa y conscientemente creada, 

hace de Tirano Banderas una verdadera sinfonfa. 

2 Ramón del Valle-Inclán, La lámpara maravillosa , p. 47. 

3 Ibid., p. 32. 
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La función musical que captamos a flor de piel es la 

de puntualizar los contrastantes ambientes de feria y revo-
·" ... 

lución . Ambos ambientes se proyectan con una música desga-

rradora, violenta, llena de fanfarias que anuncian derrota, 

no triunfo. Recordemos que los héroes se fueron a pasear 
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al Callejón del Gato. Sabemos que en la obra, feria y revo-

lución se desarrrollan en forma paralela y llegan a fundirse. 

Esa f unción en primera instancia, por ridícula y grotesca, 

mueve a risa y al final, por hiriente y lastimosa, mueve a 

llanto. Antecediendo dicha fusión, encontramos lo que pudié-

ramos señalar como el fondo musical de la obra que lo consti-

tuye el constante repiquetear de campanas. Durante la Fiesta 

de Santos y difuntos éstas llaman a oración y recogimiento y, 

al consumarse el golpe de estado, llaman a la mobilización y 

a la defensa, creando confusión y desasosiego. 

Como apuntáramos anteriormente Tirano Banderas es con-

vertida, conscientemente, en una barroca "sinfonía del trópico". 

Barroca, porque los silencios no afloran están "aterroriza-

dos", al no aflorar los silencios, se crea un ritmo vertigi-

noso , violento y arrollador. Todo es clamor, tumulto , exas-

peración. La ambientación sacra de la Fiesta de Santos y di-

funtos es profanada en forma violenta por el advenimiento sú-

bito del glope de Estado. Personajes y l ectores somos arra-

sados por el torbellino y sumidos en un caos reiterativo por 

la conformación circular de la obra. 



a . Ali teraciones . En su empeño por lograr el más cauti-

vador efecto musical en su prosa, Valle explota todas las 
J 
~ 

posibi l idades musicaies del lenguaje . Entre éstos sobresal e 

el uso constante de las aliteraciones. La profusa utiliza-

ción de la aliteración facilita y hace agradable la lectura. 

De igual forma acentúa caracterizaciones, es tados anímicos 

y lacrassociales. Su abundante utilización redunda en una 

prosa de gran flui~ez y cadencia. 

En ocasiones la aliteración sirve para acentuar la ca-

racterización de un personaje como el Barón de Benicarlés 

quien con; 

.. . Arumacos , melindres y mimos d e maricuela . .. Tenía 
siempre pronta una burla de amables epigramas, para 
los jóvenes colegas incomprensivos, sin fantasía y sin 
humanidades: Insinuante, con indiscreta confidencia , 
se decía sacerdote de Hebe y Ganimedes . . . 4 

En éste caso e n particular la aliteraci6n señala la ex-

trema delicadeza y afectaci6n que reduc e a petimetre al re-

presentante de la Corte Española en América. 

La descripci6n de Zacarias pone de manifiesto la tris-

teza y la intrayección de l a raza indígena . 

... Y consuela su estoica trizteza indiana Zacarias e l 
Cruzado . S 

4 Ram6n del Valle-Inclán , Tirano Banderas, p . 283 . 

5 Ibid. , p . 218 
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La tristeza del indio se prolonga a los objetos que 

mercadea. . ..... .... 

... Beatas y chamacos, mercan los fGnebres barros, de 
tañido tan triste que recuerdan la tena ... 6 

Las aliteraciones no sólo han de comunicarnos tristeza 

sino también violencia y agitación desencadenados con el ad-

venimiento de la revolución . 

. .. Por remotos rumbos ráfagas de tirroteos ... 7 

Aquí recoge Valle la estridencia ensordecedora del ti-

roteo que da inicio a la revolución . 

. .. El jinete, tendido sobre el borrén con las espue­
las e n los ijares del caballo, sentía en la tensa reata 
del tirón del cuerpo que r e bota en los quijarros ... 8 

La tensión afixiante de la cuerda que ahorca a el "hon-

rado gachu!=~r:· de "judaicas hieles" esta recogida en ésta 

aliterada descripción cinematográfica. La mGsica constituye 

un esfuerzo estructural conscientemente creado. 

b. Refuerzo estructural . La función de refuerzo estruc-

tural de la música se advierte en el capítulo titulado Sin-

fonía del Trópico. Aquí el autor nos presenta el fondo mu-

6 Ibid . , 107. p. 

7 Ibid. 1 353 . p . 

8 Ibid. 1 p. 218 . 
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sical grotesco de la obra compuesta por los "conciertos ba­

tracios"9 de Veguillas: bufón de l a corta de Santos Banderas. · 

Ese grotesco musical cu~ina en repugnancia esperp~ntica . 
cuando constatamos que al concierto batracio se auna "el oboe 

de las olas"
10 

der mar que bate los putrefactos cuerpos de 

los revolucionarios fusilados por orden de Santos Banderas. 

No es ~sta conformación musical la que reviste mayor impor-

tancia, sino la que trasciende a función vertebradora o es­

tructural . . Recaímos en la definición de sinfonia11 para des-

cubrir cómo Valle aplica la misma al estructurar Tirano Ban-

deras. El capítulo aludido se halla antecedido por un pró-

lego que hace las veces de preiudio. Este no sólo sirve como 

pieza que introduce a la Sinfonía del Trópico, sino que en-

cierra en sí la planificación y organización que preludia al 

golpe de estado que ha d e ejecutarse en el epílogo . 

Ya introducidos en la sinfonía nos remitimos a la de-

finición que señala a la misma como una "pieza ins-:.n::::mental 

que procede a algunas óperas y otras obras teatrales ". Ajus-

tándonos a ~sta proc.edemos al análisis del subsiguiente ca-

pítulo, Boluca y mitote. Este capítulo se subdivide en tres 

libros, el segundo de ellos titulado El circo Harris . En las 

9 Ibid. 1 p. 320. 

10 b'd 237 ~- ~ p. • 

11 inf - '-' . S OJu.a-pl.eza 
obras t eatrales . 
española , p. 1452 . 

instrunental que precede a algunas óperas y otras 
Vox, Diccionario general de la lengua 



escenas II y I V nos presentan al Licenciado Sánchez Ocaña 

trasmut a do d e orador a " tenor que se remonta en su ar1a "12 

a l ert a ndo a s u s seguiñores mientras . . . "En concierto clan-

destino , a l borotaban por l a g r aderí a , los disfrazados esbi-

d 1 T . ,13 rros e 1 r ano ... Se puede advertir en la c i ta como se 

entrem~cla mús i ca , baile o mitote y teatra l idad. 

14 Ajustándonos , a su vez , a la definición de coda, co-

legimos que el epílogo tiene esa función musical-estructural. 

El epílogo_.al igual que la coda .... recoge los "motivos " más im-

portantes par a aunarlos en la ultimación de Santos Banderas . 

Coda , a su vez , puede verse como la extención sin fin del 

mitote fúnebre, de la nueva versión de la ñanza de la muerte 

aplicada a América . 

El título , la particularísima disposición del capítuls 

del Prólogo y el Epílogo y por los materiales que cada uno 

encierra no podemos concluir que éstos sean resultado de 

l a coincidencia sino del perfeccionismo estético de Valle . 

Así pues , nos atrevemos a afirmar que la novela El Acoso _____ , 
( 1956 ~ de Alejo Ca;pentier se incuba en Tirano Banderas en 

fecha tan temprana como 1926 , treinta años antes . 

12 Ramón del Valle-Inclán , QE · cit . , p . 83 . 

13 I bid . , p . 8 4 . 

1 4 Cod a ( It .-cola ) f . Perí odo adicional con que termina 
una pieza de música . 2. Reproducción , más o menos extensa , 
de los motivos más agradables y salientes , al final de a l -
guna pieza bailable . Vox . Diccionario de la len-
gua española , p. 375 . 
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3. Luz. A la meticulosa elaboraci ón musical se auna la 

ostentosa descripción de , la luz. Es la especial disposición .,.. .... 
de la luz que l e confiere a la obra una fuerte configuración 

teatral y cubista. Además de las funciones teatrales y cu-

bistas, tenemos que la luz refuerza el grotesco , la violen-

cia, intensifica estados anfmicos como : la soledad y el de-

samparo , cumple funciones estructurales e inclusive señala 

el flujo del tiempo d entro de la intemporalidad de la obra . 

En múltiples ocasiones las referencias a la luz resul-

tan ser acotaciones que indican qué atmósfera debe reinar en 

cada escena. A renglón seguido_~ el autor señala cómo la misma 

debe reforzar el estado anímico del personaje. Cabe señalar 

que la luz no sólo sirve a los e f e ctos del proyectar a un per-

sonaje individual, sino también a la colectividad . En múlti-

ples escenas la música se une en apretado abrazo a la luz , se 

funden se personifican y t~~ partido a favor del pueblo , y 

aunque i g ualmente " aterrorizados " emiten su "grito bélico". 

La luna, como "lunática" integrante de la luz , confabula con-

tra e l Tirano . Esta , unida a las sombras , crea un claroscuro 

que hace l as veces de una cortina de humo que encubre el desen-

volvimiento del golpe de estado que se está desarrollando tras 

bastidores . 

a . Claroscuro. El claroscuro confiere una plasticidad tal 

a la obra que por momentos nos trae a la me moria cuadros 

d e r econocidos autore s . A continuación citaremos fragmentos 
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que nos rememora El jardfn de las delicias, del pintor neer-

landés Joroen Anthonisz~on, El Bosco (1450- 1516) . 
.... 

... Santa Fe se regoc1Ja con un vértigo encendido, 
con una calentadura de luz y tinieblas. El aguar­
diente y el facón del indio, la baraja y el baile 
lleno de lujurias, encadenaban una sucesión de 
im§genes violentas y tumultuosas. Sentíase la 
oscura y desolada palpitación de la vida sobre 
la fosa abierta. Santa Fe, con una furia trágica 
y devoradora del tiempo, escapaba del terrorífico 
sapor cotidiano , con el grito de sus furias, 
tumultuoso como un grito bélico ... l5 

Ha de recordar el lector que El jardin de las delicias 

es un tríptico y la escena que nos rememora lo antes citado 

1 d 1 . f. - 16 E t h ll l es a que correspon e a E 1n 1erno. s e se a a en e 

museo del Prado en Madrid y cabe la posibilidad de que Valle 

lo conociera. En el mismo: claroscuro, tumulto, figuras 

metamorfoseadas, música, violencia, y ese límite fronterizo 

entre el plano terrenal y el m§s all§ han de equiparar esta 

tabla con la descripci6n esperpéntica de la Fiesta de Santos 

y Difuntos. 

15 Ram6n del Valle Inclán , QE. cit . , p . 47-48. 

16 Combe , Par Jackes , Jerome Bosch , París, Editions 
Pierre Tisne, 1946 , p . 83 , 97 , 98 , 99 . 
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Estructura extern~. 

CAPITULO VII 

ESTRUCTURA 

Tirano Banderas exhibe una estruc-

tura revolucionaria en múltiples aspectos. La novela de "Tie-

1 rra Caliente" evidencia en su estructura externa el postu-

lado estético de "deformar con matemática de espejo cóncavo 

las normas clásicas", expuesto en Luces de bohemia. Valle 

ha de aplicar el mismo a su visión caótica d el mundo hispanoa-

rnericano. Hispanoamérica resulta ser un sendero que se bi-

furca, un laberinto. Por dicha razón la fragmentación ha de 

ser la característica más sobresaliente. Analizaremos a con-

' tinuación algunas de las transformaciones , sufridas por la 

obra, que manifiestan el deseo del autor de crear una es truc-

tura innovadora, abarcadora y de gran significación. La es 

tructura de Tirano Banderas sufre transformaciones desde su 

aparición por partes o capítulos en la revista española El 

Estudiante, tanto en su edición madrileña (~ . M .) como en la 

edición de Salamanca (E.S.), no es hasta su segunda edición 

en 1927, cuando viene a quedar fija . 

1 Para fines del presente estudio suscribiremos el con-
cepto estructura, tanto externa corno interna, sustentado por 
Wolfgang Kayser: "A las estrofas de la lírica y a las escenas 
y actos del drama corresponden en la épica cantos o aventuras , 
partes, libros capítulos y párrafos d e mayor o menor exten­
sión señaladas i ncluso por la disposición tipográfica .. . estas 
partes e x t e rnas [ son] a l mismo tiempo partes de una estructu­
ración interna ... Interpreta ción y análisis de la obra lite­
raria, p. 213. 



Emma Susana Speratti~en su artículo La evoluci6n artis-
. 

tica de Tirano Banderá5, señala: 
.2 

"En la revista habían aparecido en (1926). 
"El jueguito de la rana" (E.S.8-13 y Em, l-2), 
"El honorable cuerpo diplomático (EM, 3-4 y 6), 
"Mitote, revolucionario ' (EM, 7 y 9) y "La mueca 
verde" (EM, lO) . 

Corno se verá por el cuadro que presentarnos la distribu-

ci6n de estos capítulos no corresponde a la ordenaci6n pos-

terior: /l9277 

1-7 = 1~ parte, libro I, " Icono del tirano", 
"El jueguito de la rana" l-8; 

(10 capitulillos) 
8-10 = 1~ parte, libro III, "El juego de 

la ranita" (8-9 = l-4; 10 =6 . 

"El hon. 1-2 = 1~ parte, lib. II, "El ministro de 
cuerpo dipl." España", 1-5; 

6,2 

(7 capitulillos 3-4 = 69- parte, lib. III, "La Nota" 1-4; 
5-7 = 7~ parte , lib. II , "La terraza 
del Club", 1-3, 

1-5 = 2<? parte , lib . I, "Cuarzos ibéricos" 
(l = 2;2 4;3 = 5-6;4 /parte7 = 7; 

"Mitote revolucionario" 
(8 capituliilos) 4 /partes/ y 6-8 

circo Harris " (parte 
1 8; 6 = 2-3; 7-8 = 

a = '2 . 1 

del 4 
4-5) . 

lib. II, "El 
refundido = 

l-6 = 2~ parte , lib. III, "La oreja 
del zorro ", 

"La mueca verde " 
( 6 ca pi tulillos) . 1-8 . (El subtítulo "La mueca verde" 

pasa a designar la 7~ parte )." 

2 Emrna Susana Speratti Piñero, La elaboraci6n artística 
en Tirano Banderas , p . 41-42. 
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lo que la lleva a concluir: 

La nueva arqu~tectura no es arbitraria. Al pre­
sentar los hechos.segün la ordenación de los capftulos 
sueltos, los acontecimientos se sucedfan en forma de­
masiado mecánica . El d esplazamiento posterior [1926 
1927] , está determinado por la voluntad de sorprender­
los como enfocados inesperadamente por el movimiento 
cambiante y rápido de una cámara cinematográfica. Son 
hechos que ocurren de manera más o menos simultánea 
en diferentes lugares ... 3 

Conjuntamente a la técnica cinematográfica , apuntada por 

Emma Susana Speratti, Tirano Banderas amalgama: técnicas cu-

bistas, influencia de la Comedia dell'arte Italiana, filoso-

ffa existencialista , gnosticismo, superstición y muchos otros 

' elementos. Al fusionar todas éstas, Valle logra desentenderse 

de la tradición 16gica establecida en la creación novelística. 

Nuevos conceptos de espacio , tiempo, luz y movimientos son lo-

grados promoviendo una estructur a innovadora y dinámica . Dicha 

estructura va a abolir las jerarquías establecidas por el Rea-

lismo y e l Modernismo, rebasando sus fronteras limitativas . 

Entre los críticos que han tenido a bien escudriñar la 

estructura externa de Tirano Banderas es Oldr!ch B~l!c quien 

ha logrado , en gran medida, descodificar la enmarañada estruc­

tura que él califica de "mágica ". El análisis de Bél!c rati-

fica lo e xpuesto por Kayser . 

Una voluntad constructiva tectónica se anunciará ya 
en la uniformidad o en la simetría de la extensión de 
l os capítulos .4 

3 
Ibid ., p . 42-43 . 

4 
Walgang Kayser, QE . cit ., p . 232 . 
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Bélic advierte astutamente la "matemática perfecta" que 

ha de cimentar , apoyar y vertebrar la obra toda. . , 
Logra en 

su escrupuloso estudio áescubrir la simetría y el equilibrio 

a que son sometidos todas las partes y libros corno tarnbi~n 

la relación de éstos con respecto a la actuación d e los per-

sonajes y su función esperpéntica. 

Constata Bélic que los conocimientos v elleinclanescos 

sobre cabalística matizan fuertemente la estructura externa 

e interna de la obra. En nuestro caso se le confiere irnpor-

tancia a los números 3, 5 y 7 bajo la creencia de que poseen 

una significación mágica o sagrada. Valle desea apresar en 

la estructura toda la exhuberancia, la complejidad y el mis-

terio d e un mundo hispanoamericano poseso. No olvidemos que 

en la obra los indios creen firme~mente que los poderes de Ban-

deras fueron adquiridos por mediación de un pacto con Satanás. 

Así pues , Hispanoamérica se torna en un ámbito demoniaco, gro-

tesco e infernal de difícil acceso . Corno veremos más adelante 

Valle ha de crear con la estructura externa el amuleto sagrado, 

que servirá de salvocbnducto al lector para introducirse en 

el satánico laberinto. El amuleto sagrado ha de ser creado 

por la particular de los libros, corno la recrea Bélíc : 

Prólogo 7 partes Epílogo 
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Veamos lo que nos dice Bélíc: 

Lo que más llama la atenci6n, cuando nos ponemos 
a estudiar la estructura de Tirano Banderas es la or­
ganizaci6n genera~;de la narración segün el principio 
de los números "mágicos": tres y siete. La novela 
está dividida en partes y las partes en libros. Las 
partes son siete. Las tres primeras y las tres ülti­
mas tienen, cada una, tres libros. La central siete. 
Si sumamos todos los libros 1 llegamos a la cifra de 
veinticinco. Pero además hay un pr6logo y un epílogo , 
que por su carácter y por su extensión equivalen a dos 
libros. El número total de libros es, pues, veinti­
siete, o sea tres por tres por tres. Si aceptamos para 
los libros 1 el signo -, la estructura general del li­
bro puede presentarse gráficamente como sigue: 

Prólogo 7 partes 

1 = 3 X 3 + 7 + 3 X 3 + 1 
27 = 3 X 3 X 3 

Epflogo 

Este esquema habla un - lenguaje muy claro; la orga­
organizaci6n de la narración segün el principio de los nü­
meros mágicos no· es , evidentemente, un furto carpichoso 
del azar, sino el resultado de un esfuerzo arquitect6nico 
consciente e intencionado ... S 

5 "' " t' Oldr1ch Bel1c, La estructura narrativa de Tirano Ban-
dera, en: Análisis estructural de textos hispánicos, p. 146. 



La estructura externa forma una cruz, preludiando el . 
•,i 

fatálico final de Sanfos Bandera~ quien será descuartizado 

y distribuido en forma de cruz a través del continente sur-

americano, en una especie de acto de purificación. 
1 

Las partes que llevan a éste esperpéntico final estan 

saturados de violencia, superstición, grotesco y deshumani-

zación. Estas partes se organizan intercalando partes d e 

causa a partes de efecto , incluyendo su Prólogo (causa) y 

su Epílogo (efecto). Las partes de causa exponen situacio-

nes, las de efecto presentan consecuencias de las causas y 

aceleran o precipitan la acción. 

2. Estructura interna. Veamos ahora cómo será conformada 

1 t 
. 6 a es ructura 1nterna . 

La estructura interna es filigrana magistralmente entre-

tejida. Est~ a imagen y semejanza del infierno dantesc~ re­

produce con fidelidad de espejo cóncavo la imagen de una His-

panoaméri ca resquebrajada , por los excesos de la tiranía . 

Esa dolorosa image n' logra mantenerse y prolongarse "ad infi-

nitum" por la particular articulación de las partes . La es -

6 Estructura interna . Consideraremos como estructura 
interna a la "actuación conjunta de los "estratos de la obra 
que " rebelaran la vida misteriosa que late en ella". En la 
estructura interna podemos incluir "principios constructi vos 
musicales; contrapunto, unidad de estilo . .. y su particular 
articulación ... N Wolfgang Kayser, QE . cit, p. 212-226. 
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tructura interna resulta ser densa, fragmentada , equilibrada 

e i ntensa . Todas sus partes denotan haber sido premeditadas 

hasta en sus más mfnimos detalles. Cada capftulo goza de 
,.# 

cierta independenciaJpero a su vez se supedita al todo ha­

ciendo fluir la obra lfmpidamente aunque en forma vertigionosa. 

En Tirano Banderas la parte central corresponde a un justo 

medio , al cual se unen todos los r estantes, creando cfrculos 

concéntricos a ésta. El abrupto y la sorpresa son partes esen-

ciales de dicha estructura. Los nexos azarosos entre las di-

versas partes crean la sensación de vivir una pesadilla trans-

figurada en obra de arte . 

Una apretada ilación de.técnicas cinematográficas, pie-

tóricas , musicales, teatrales y estilísticas dan un nuevo 

giro al esperpento insertado en América . Más adelante anali-

zaremos cada una de estas técnicas y haremoshincapié en su 

importancia dentro del andamiaje estructural interno . 

a . Prólogo . Como apuntáramos anteriormente la estructura 

externa de Tirano Banderas consta de 7 partes perfectamente 

equilibradas , más un prólogo y un epflogo . Estos últimos en-

marcan la obra dentro de una mordedura de cola, ya que re-

sultan ser principio y fin simultáneamente . La estructura 

lógica de la obra se violenta. El pr6logo nos presenta una 

desordenada planificación de un golpe de estado dirigido por 

e l hacendado criollo Filomeno Cuebas . Este organiza un "ejér-

cito " de campes inos para lanzarlos al combate improvisado 

contra el tirano Santos Banderas. Aquí comienza la esperp~n-



tización de la obra y su perfil grotesco ya que los actos 

subsiguientes al pr6logo son actos ya pasados o simultáneos . 
al mismo. Debido a erlo no hay digresiones innecesarias, 

todos los actos se ejecutan sin vacilación, imprimiéndole 

así vertigionosidad y corte teatral a la obra . Valle enta-

bla un juego con el lector. Somos lanzados al laberinto 

de América y de su mon5truosa tiranía, Teseo al acecho del 

minotauro. Insertados en el podemos entrever el futuro fra- · 

caso de la gesta revolucionaria que auna : nepotismo, falta 

de estrategia, inexperiencia, desconfianza, número reducido 

de armas en pésimas condiciones y falta de acogida. Sus di~ 

rigentes están sumidos en la 'codicia, el deseo de poder, el 

alcohol y la superstición. Así pues la gesta revolucionaria 

hispanoamericana p as a por el Callejón del Gato, se torna en 

juego de azar, en representación teatral absurda y grotesca; 

en obra de guiñol mal representada y como apuntaramos antes, 

~estinada al fracaso. Vemos ya desde el Prólogo, como Revo-

lución y Feria de Santos y Difuntos se tornan ir6nicamente 

en procesos parale~os . Rezagos medievales son manifiestos 

en ambos . Mitote y Revolución se aúnan como en satánico 

7 aquelarre Goyesco . d . h al . 8 d d A me ~anoc e , conJuro e oce campa-

nadas ocurre la grotesca fusión de iluminarias e ince ndios 1 

7 Canaday John, Goya and horror , Horizon, p. 114 . 

8 José Gudiol, Goya: Biografía, estudio analítico y 
catálogo de pinturas , p. 114. 
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fuegos artificiales y p6lvoras , sones militares se aunan 

a músicas pueblerinas, carnavalescas , que van en "crescendo" 

hasta tornarse en ens9idecedoras estridencias . Contrarias 

marejadas de civiles, religiosos y militares corren en tu-

multo confundiéndose el rezo y la blasfemia 1 creando así un 

choque violento~ementado por la irrupci6n ensordecedora 

de los cañones . 

Confundidos, alucinados o Embriagados; soldaditos de 

plomo , peleles , títeres, peponas, muñecos mecanizados y arle-

quines trocan máscaras y danzan, ejecutando la lúgubre, 

Danza de la muerte , expresi6n medieval que aún parece per-

' vivir en Hispanoamérica . 

El proceso revolucionario se torna en esperpénticQ 

mojiganga con la absurda adhesi6n de la luna , 

... Y la luna , puesta la venda- de una nube , juega con 
las estrellas a la gallina ciega , sobre la revolucio­
nada Santa Fe de Tierra FirrnE- 9 

la cual parece celebrar el derrocamiento del tirano o hacerse 

partícipe del juego . de azar para seleccionar al futuro gober-

nante . 

Aunque el l ector ésta sobreaviso con respecto a muchos 

h e chos por acontecer su interés no disminuye , por el contra-

9 Ram6n del Valle-Inclán, Tirano Ba nderas , p . 354 . 
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rio, la particular estructura lo incrementa. El deseo · d e 

saber los pormenores :~ue precipitan el golpe de estado man­

tienen la atención del lector. 

b. Capítulos internos. El prólogo es sucedido por 7 par-

tes cuya extensión guarda perfecta consonancia con la rele-

vancia de los materiales que contienen. Así pues, la parte 

cuarta titulada Amuleto nigromante es la parte más extensa . 

Esta constituye el justo medio, donde empalman todas las par-

tes anteriores y de donde se desprenden todos los posteriores. 

Esta parte r esulta ser en sí misma simétrica y equilibrada 

en la cantidad de libros y pártes contenidas . Su extensión se 

justifica ya que reune el mayor número de personajes , se in-

crernenta en ella el humor , el grotesco, la violencia, la iro-

nía y el absurdo. Corno se desprende del título la creencia 

e n fuerzas sobrenaturales se agudiza, llegando a ser un fac-

tor determinante en el desarrollo temático y estructural de 

la obra general y del capítulo aludido en específico. 

En primera ins.tancia, los elementos sobrenaturales o 

supersticiosos sirven para caracterizar ql ente americano 

quien posee una natural inclinación h acia lo misterioso . La 

superstición es parte constitutiva de su experiencia vivencial 

cotidiana, y llega a condicionar todas las manifestaciones 

de su conducta . Ernma Susana Speratti, en su libro; El ocul-

tisrno en Valle-Inclán10 señala que las creencias supersticiosas 

10 Ernma Susana Spe ratti Piñero , El ocultismo en Valle­
Inclán, p . 22. 
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llegan a causar "deformaci6n mental o emocional". Olvida 

apuntar la prestigiosa crítica, la eficacia estructural de 
t , .... 

las mismas. Los augurios emergen desde su posici6n subya-

cente para dar s6lido sostén a toda la estructura . En el 

"montaje" de la obra éstos se convierten en "vasos comuni-

cantes", o en agentes que aclaran o confunden, retrasan, pre-

cipitan, entorpecen o facilitan la acción. Los aparentes 

"cabos sueltos " cobran sentido y se ajustan a la narraci6n 

por mediación de l o ya predicho en los augurios, dándole así 

un fino acabado a la obra. 

Aunque la utilizaci6n de elementos supersiticiosos es 

profusa, sólo tomaremos la muerte de Tirano Banderas para 

ejemplificarla . El Ministro de Ecuador fue el primero en 

prevee r su muerte. "Tirano Banderas no morirá de cornada 

diplomática". 11 A su vez el hacendado Dositeo Velasco tiene 

una visión más amplia y acertada del final del tirano. 

¡Chingado Banderitas, hermos de poner sus tajadas por 
l os caminos de la República!l2 

Ambas premonisiones se cumple n en el Epílogo de la obra. 
' 

Tirano Banderas salió a la ventana blandiendo el 
puñal , y cayó acribillado . Su cabeza befada por sen­
tencia, estuvo tres días pue sta sobre un cadalso con 
hopas amarillas, en la plaza de Armas: El mismo auto 
mandaba hacer cuartos el trono y repartirlos de fron­
tera a frontera, de mar a mar. Zamolpa y Nueva Carta­
gena , Puerto Colorado y Santa Rosa del Tilipay, fueron 
las ciudades agraciadas .l3 

11 Ram6n del Valle-Inclán , 2.2 · cit ., 192 . p . 

12 Ibid . , p. 192. 

13 Ibid . , p. 362 . 
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Momentos antes de la rev uelta el propio Tirano prevee 

su f unesto final al hallar las navajas de su barbero corno . 
~ 14 

"para hacerle l a barba a un muerto" y al ver rodar su es-

pada por el suelo . 

Los augurios anuncian muerte en la mayoría de los casos . 

A los personajes se le anuncia con antelación cuándo han de 

t ornar lugar preferente en la danza de la muerte . Los augu-

rios vertebran estr~ctural y temporaLmente la obra ya que sa­

bernos de a'nternano cuál será el final del personaje y cuáles 

l as consecuencias de sus acciones. Valle logra así concreti-

zar l as acciones , reforzar el anacroni smo y la intemporalidad 

de la obra . Corno apuntáramos antes, todos aquellos eventos 

que precipitan el golpe de estado : la fuga del "Coronelito" 

de la Gándara , la muerte del "honrado gachupín" y el compro-

miso en pleno de Filomena Cuebas y otros hacendados para de-

rrocar al tira no estan contenidos en la cuarta parte de la 

narración. En ésta la mirada irónica del autor se intensi-

fica . Quintín Pereda es reiteradamente señalado corno el "hon-

d h Í 11 ' 1 1 t " h. 1 . d . 1115 ra o gauc up n para e amen e a sus ~e es JU a~cas y sus 

prácticas usureras . En el caso del Coronelito de la Gándara 

vernos corno la ironía recae sobre su rango y su consecuente de-

gradación . Valle nos presenta a l Coronelito corno una rara 

14 Ibid. , p . 269 . 

15 Ibid ., p . 158. 
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aleación de Baco y Marte, por su acentuada inclinación a la 

bebida. á d 1 11 6 1 . . f. d .,l 6 G n ara es e ap sto Lmpurl 1ca o ya que no goza 
• . _. ... 

del favor del tirano 1 a su vez se desconfía de ~1 en el campo 

insurrecto. De Coronel del ej~rcito de Santos Banderas pasa 

a ser el "corneta"
17 

del ej~rcito revolucionario. Para degra- . 

darlo aún más, ante la inesperada inspección de los esbirros 

del tirano, los cerdos han de verse obligados a compartir su 

chiquero con el "Coronelito". Cabe señalar que para las de-

gradaciones sufridas por ambos personajes, Valle utiliza el 

humor o más bien el sarcasmo que torna a la obra en una espe-

cie de tragedia invertida. 

l. Estructura circular interna. El círculo cre ado por la 

estructura de la parte cuarta r esponde a manera de círculo 

concéntrico al círculo global creado por la mordedura de cola 

de Prólogo y Epílogo. A ~stos corresponden otros círculos que 

por medio de diversos recursos como la luz, la música, esti lo, 

ambiente o personajes crean estructuras independientes pero 

que a su vez se corresponden y se condicionan al círculo con-

' 
céntrico matriz. A manera de ejemplo analizaremos la parte 

quinta títulada, Santa Mónica , que contiene en sí los libros 

Boletos de sombras , El número tres y Carceleras. Esta estruc-

turalrnente resulta ser un modelo a escala del círculo infer-

nal que configura la obra toda . Los hechos que lo consituyen 

16 Ibid ., p. 181 

17 Ibid., p. 196 . 
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son los efectos de los ya expuestos en el capítulo tercero . .... 
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Noche de Farra. En Boreto de sombras se destaca la ambiva-

lente atmósfera en una prisión de reos políticos que ha de 

albergar a Nachito y a Marco Aurelio quienes como señala Ri­

cardo Gull6n se transformarán en "flautistas", 18 en especie 

de "Orfeos" que descenderán al infierno de Santa Mónica. Esta 

representa también a América como "barco" 19 en zozobra y como 

"castillete teatral" 20 transformación que se da al albergar 

al bufón de corte Nachito Veguilla. 

La estructura circular independient€ de Boleto de sombras 

se da específicamente por la constante presencia de zopilotes, 

los cuales confieren a la obra un negro marco de pesimismo y 

muerte. Por el contrario, los capítulos Número tres y Caree-

leras poseen una estructura circular en ambientación, deseo-

llando la constante presencia de la luz. La luz viene a ser 

el llamado vaso comunicante de lo narrado en esta parte . 

El calabozo número tres era una cuadra con altas 
luces enrejadas~ · mal olientes de alcohol, sudor y 
tabaco .. . , 

18 Ibid ., 229 . p . 

19 !bid. , 230 . p. 

20 I bid. , 231. p. 



.•. El gárrulo fluir de tropas y metáforas resaltaba 
su fr6 amaneramiento en el ambiente pesado de sudor 
aguardiente y ta~aco, del calabozo número tres ... 21 

La descripción del infrahumano ambiente reinante en 
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Santa Mónica, abre y cierra el libro creando una estructura 

circular independiente y grotesca . Resulta interesante y 

revelador el análisis de l a confección de este capítulo . 

Para comenzar obsérvese como Valle da continuidad al relato 

de una marca cinamatográfica al recrear una escena ya pasada . 

Adviértase como utiliza el cambio en la sintáxis y la sino-

nimia para no hacerlo tan patente y evitar la monotonía . El 

juego de luz y sombra es constante al igual que la utilización 

de ingeniosos juegos de palabras. Se constata la cuidadosa 

selección de que fueron objeto las mismas, ya por su valor 

musical , su connotación o por su valor simbólico. Llama la 

atención las diversas acepciones que adquieren luz y sombra . 

El capítulo comienza haciendo alusión a "altas luces en­

rejadas " 22 connotando no s6lo a los juegos de l a luz - solar 

proyectados en la prisión sino al encarcelamiento de Don Ro-

que Cep eda significando el encarcelamiento de "personas capaz 

21 Ibid. , p . 214 , 247 . 

22 Ibid ., p. 241 . 
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de ilustrar y guiar" 
23 

En su juego de palabras el autor es-

tablece un claro paralelismo entre tiranfa (sombra) y los opo-
• . _, 

nentes o libertadores.(luz). Estos mártires y libertadores 

deben servirnos de "iluminar", 24 de ejemplo o gufa. A éstos 

se aunan expresiones como: "sacó a la luz"25 con la signifi-

cación se descubrió y "me abre usted un rayo de luz" 26 signi-

ficando esperanza. 

El vocablo sombra, también pone de manifiesto múltiples 

acepciones·. Sombra ha de utilizarse en oposición a "luz" sig-

nificando tiranfa y opresión. A su vez, recoge del argot pue-

blerino la significación de cárcel en Boleto de sombras o en 

"¿Venés vos a la sombra por incidencia justificada o por es-

27 piar lo que se conversa?" Valle también utiliza en éste 

corto capítulo el significado de " imagen oscura que sobre una 

superficie cualquiera proyecta un cuerpo opaco al interceptar 

28 los rayos directos de la luz". "De la hamaca vecina le inte-

rrogó la sombra de Don Roque Cepeda." 29 

23 Vox, Diccionario general de la lengua 
española , p . 959. 

24 Ramón del Val.le Inclán, Qp. cit. , p. 242. 

25 . Loe. c1.t. 

26 Ibid., p. 253 

27 Ibid., p. 237 

28 Vox, 
la lengua española , p . 1467. 

Diccionario general ilustrado de 

2 9 Ramón del Valle Inclán, Qp . cit., p . 242 . 
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La profusa utilización de luz y sombra logra un claros-

curo extraordinario que. se refuerza con la utilización de 

adjetivos y verbos como "apagados", "extinguiéndose" "clara", 

"ocultado" y "asombrado" en su significación de cobijaba o 

cubrfa; Se pone de manifiesto el hecho de que Valle no se 

ajusta al poder r egulador del diccionario, ni de la Academia. 

Tirano Banderas atesora una elaboración artística que a 

primera instancia parece rígida y mecánica, pero luego de 

ser anal izada sorpende por su flexibilidad, su alcance y 

trascendencia. La estru ctura misma de la obra torna a los 

lectores en actores, tiempo e historia en sísifos condenados 

a la sucesión monótona d e unos mismos actos, inmersos en un 

eterno retorno al laberinto tiránico de América . 

Introduzcámonos en la estructura temporal y veamos como 

¡esta regiña ñps restamtes aséctps de la novela . 

3 . Estructura temporal . La estructura temporal de Tirano 

Banderas encubre la intención ludiera de Valle . Al romper 

los conceptos tradicionales de tiempo y espacio , el juego se 

torna fascinante . Tiempo y espacio tiene la capacidad de ex-

tende rse o reducirse en relación a nuestro punto de vista o 

a nuestra capacidad interpretativa . El espacio, en e l cual 

transcurre la acción , es e l amplio ámbito hispanoamericano , 

comprimido en Santa Fe de Tierra Firme . Por otra parte el 

espacio novelístico es de 362 páginas subdivididas en un Pró-

logo, siete partes y un Epílogo. El tiemp hist6rico , tiempo 

que cubre la novela , oscila entre el período de la conquista; 
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hasta nuestros días. El tiempo novelístico contrasta con el 

tiempo histórico por 16. conciso , éste se consume en sólo dos . 
días y medio. Colegimos pues, que el marco temporal de la 

obra se verá matizado por su vertiginosidad, síntesis y den-

sidad, sin que sufra menoscabo la profundidad de la problemá-

tica presentada. 

Los hechos transcurren en abierto d esdén al orden crono-

lógico. Con el fin de evidenciar dicho desdén presentare-

mos una gráfica que indicará en qué días se efectúan las ac-

ciones de cada una de las partes. Podemos observar en la grá-

fica que la acción del Prólogd se despliega durante la media-

noche del segundo día. Las acciones de la primera y segunda 

parte transcurr en durante e l primer día, así pues vamos en 

retrospección . La tercera parte acoge en sí la noche del pri-

mer día y la mañana del segundo día, creando una especi e de 

vaso comunicante e ntre las partes. Las partes cuarta, quinta , 

sexta y séptima se aglomeran en el segundo día. Como se puede 

observar el prólogo ~onecta con el libro séptimo de la cuarta 

parte. En éste, al llegar l a medianoche Filomena Cuebas reune 

a los rancheros que han de aportar armas y dinero para efectuar 

el golpe de estado . Prólogo y libro séptimo de la cuarta parte 

empalman a su vez con el Epílogo, siendo éste efecto de todos 

los anteriores . 

La gráfica nos permite, a su vez , tener una idea clara de 

la densidad y consici6n a que fueron sometidos los materiales 
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conformantes de la estructura temporal. Por encima de la 

distorsión y la fragmep~aci6n de los planos tempo-espaciales 

permanece el compromiso y la compenetración con los seres hu-

manos menos afortu nados . 

... El esperpento como fórmula de expresión literaria , 
tiene un gran acierto; la colocación de las funciones 
de espacio y tiempo al servicio de la acción, lo que 
no es, co1no pueda pensar el lector una artimaña que el 
autor emplea para jugar con su atención, sino un sis­
tema de expresar el valor fundamental de la existencia 
humana por encima de las coordenadas de espacio y 
tiempo.30 

Con Tirano Banderas , Valle da fiel cumplimiento a su 

promesa de d enunciar los aprobios de que es víctima e l ele-

mento indí gena d e América a ma nos de los "gauchupines" y de 

fuerzas extranjeras . 

El reducido espacio y el limitado tiempo obligan al autor 

a crear planos de acción paralela o simultánea . Con la ayuda 

de la gráfica podemos constatar q u e gran parte de las acciones 

que transcurren en el segundo d í a deben ser simultáneas o 

paralelas . A ése hecho r esponde el hacinamiento de acciones 

que produce en el l e ctor la sensación de un tiempo mucho más 

prolongado . Adviértase que e l l ector ha de captar una realidad 

30 Raúl Chavarri, Las cinco fronteras de la novela his­
panoamericana , Cuadernos Hispanoamericanos, p . 442 . 
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deformada y se verá obligado a retrotraerse reiteradamente 

en busca de la coherencia del mundo novelesco. En su bús-
• ~ 

q ueda ha de observar que el autor toma un hecho trivial y 

cotidiano como el atropeyo a la tienda de Doña Lupita a ma-

nos del Coronel de la Gándara y lo ha de tornar en uno real 

'11 31 marav1 os. Se torna real-maravilloso porque el atropeyo 

antes aludido desencadana una serie de acontecimientos que 

afectarán al ejército y a la economfa, creará: inestabilidad 

en el gobierno, pondrá en peligro las relaciones internacio-

nales y precipitará el golpe de estado. Asf pues, Valle cul-

32 mina su obra donde comienzan Los desastres de la guerra al 

estilo goyesco. Estos dan inicio con el inquisitorial descuar-

tixamiento de Santos Banderas y la repartición de sus miembros 

a través del continente sudamericano. Un auto inquisitoriorial" 

mandaba hacer cuartos el tronco y repartirlos de frontera a 

frontera de mar a mar . . . " , 33 creando asf una especie de cruz 

que aará inicio al exorcismo del maleficio propulsado por Ban-

deras. Este final confiere a la obra un leve optimismo. 

31 El ál' . d . . 1 h'l d an 1s1s no pue e gu1arse s1empre por e 1 o e 
los acontecimientos del primer plano . Lo que, desde ese 
punto de vista es mero episodio, puede ser, desde el punto de 
vista del proceso épico invertido justamente el punto más im­
portante. 

32 
José Gudiol , QE. cit ., p. 806 , 807, 808, 809 . 

33 Román del Valle Inclán, QE. cit., p. 362. 
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Los desastres de la guerra hispanoame ricana han sido 

sutilmente señalados d~rante el desarrollo de la obra. Se 

deja entrever que el cambio polftico que pueda generarse no 

asegura un cambio en la mentalidad de aquellos agentes que 

lo promueven . A muchos d e los dirigentes les mue ve la co-

dicia, la ambición desmedida y el deseo de venganza . Al no 

generarse el cambio el a utor une el final con el principio 

dando a entender que el mal no se erradica . 

La llamada tradición de la novela del tirano da cons-

tancia de la capacidad visionaria de Valle. Mariano Azuela, 

Miguel Angel Asturias, Garcfa · Márquez, Alejo Carpentier , 

Luis Rafael Sánchez y muchos otros testimonian en sus obras 

c6mo el ave féni x de l a tiranfa vuelve a renacer de sus ce-

nizas, perpetuándose en nuestro continente . La mencionada 

tragedia hispanoamericana transcurre en sólo dos dfas y medio, 

oculta tras la máscara de un ambiente festivo . A pesar de 

éste se percibe claramente la tirantez de las fronteras del 

l aberinto estructural . 
' 

Da la impresión de no poder contener 

el torbellino de acciones que s~ sus~itah y precipitan la 

tragedia . Por la saturación de éstas , el recinto cerrado se 

deforma y se crea una clara correspondencia entre la estructura 

y la situación polftica planteada en la obra. La estructura 

es un f iel reflejo de la perturbación y el desequilibrio pro-

vacado por la tiranía . 
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Para finalizar apuntaremos el hecho de que las diversas 

estructuras ejercen presión mutuamente, se equilibran y condi-
• .... ... 

cionan. Como hemos potlido ver, existe una estrecha relación 

entre las estructuras, el contenido temático y los métodos de 

presentación. Debemos reconocer, a su vez, que la estructura 

de Tirano Banderas en lo que tiene de intrincada, subyugante 

y de anocrónica, resulta ser la simiente de l as estructuras 

que más tarde exhibirán las obras de: Gabriel García Márquez, 

Julio Cortázar, Alejo Carpentier, Jorge Luis Borges y de mu-

chos otros autores del llamado 11 Boom 11
• 



CONCLUSIONES 

Los azorosos suce~os que enmarcan la vida de Valle In-

cl~n, conjuntamente a su particular postura frente a ellos, 

fueron en gran medida responsables del surgimiento d e una 

nueva percepción artística, que a su vez, harán el surgir 

del esperpento . Esta nueva percepción constrasta por inno-

vadora y revolucionaria con la de los miembros de l a genera-

ción del ' 98. La margura, el vejamen la crueldad , el rezago 

y l a corrupción que permeaba la sociedad española, en dicha 

época, será llevadas a las colonias españolas de América. 

, Valle viaja a América con el fin de aprehender, con su nueva 

estética la tragedia he redada por ésta. Allí logra captar el 

incremento de la gravedad de la misma ya que ha de tornarse 

más hiriente y vergonzosa , y extrañament e adquiere un halo de 

fantasía realme nte cautivador. 

Aunque resulta necesario un estudio detallado del surgí-

miento de varios movimientos estéticos y de su virtual aco­

gida en España , para' poder puntualizar su efecto en el esper-
! 

pénto, sí podemos afirmar que el cubismo y la cinematografía 

l o af~ctaron a unque , no podemos determinar su alcance. Valle 

logró acoplar perfectamente éstas dos manifestaciones artís -

ticas al esperpento, ya que no rivalizan con l os fundamentos 

estéticos del mismo . Todas éstas manifestaciones deforman y 

a su vez guardan cierto distanciamiento estético . Este per-

fecto ensamblaje no s6lo l ogra plasmar l as peculiaridades de 
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la compleja tiranía hispanoamericana sino también su singu­

lar estructura. Para ello Valle ha de sustraer grotesco, 

teatralidad, ironía, ~sica y caricatura a la historia, a 

la ·geografía, a la lengua y al elemento humano americano. 

Así, pues, América es captada corno un laberinto donde 

reside una sociedad escindida , sin nexos, no solidaria, su­

mida en el vejamen, la angustia y el desamparo. De esta forma 

logra nuestro autor de esta manera hacerse eco de la denuncia 

expuesta en Los Caprichos y Los desastres de la guerra de Goya 

y, a su vez coincidir, cincuenta años antes, con la percepción 

de los artistas de nuestros días. 

La problemática hispanoamericana se plantea en Tirano 

Banderas con tal concisión y profundidad, que da fe de la 

compenetración y compromiso de Valle con los orpimidos del 

nuevo continente, infectado de grotesco español. 

Tirano Banderas resulta ser un ejercicio de perfeccio­

namiento técnico, estilístico y estructural. Con esta novela 

Valle logra superar el anquilosamiento del Realismo y el Mo-

dernismo. En ella .todos los materiales adquieren agilidad 

y soltura a la vez que los h e chos pi e rde n su t e mporalidad. 

En Tirano Banderas todos los materiales han de obede-

cer a la estructura. Simetría, e quilibrio y meticulosa con-

fecci6n han de caracterizar la estr uctura externa. De forma-

ci6n de matemática perfe cta con un cautivame nte efecto cubista 

y la correspondencia de círculos concéntricos independientes 

a un círculo concé ntrico matriz, c a r a cte rizan a la estru ctura 
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interna . La particular distribución de la novela muestra 

la delicadeza, la presición y la destreza de un maestro en 
J 

corte de diamantes. Con la fragmentación de matemática per-

fecta, la obra se torna en joya de incalculable valor. Las 

técnicas cinematográficas, pictóricas, musicales y teatrales 

confieren a los materiales mayor significación y funciona-

lidad. A tenor con e l argumento de una tiranfa explotadora 

y abusiva, la estructura se disloca para comunicar deshumani-

zaci6n, confusión y violencia. La estructura resulta ser 

una imagen fiel de l a perturbación y el desequilibrio de una 

América minada por el abuso d e l poder. Por otra parte, el 

tratamiento dado al tiempo y al espacio, la insufla a l a obra 

caracterfsticas cinematográficas . El acierto con que combina 

a ~stos con la estructura logra e l sortilegi o de tornar la 

obra vertiginosa y concisa pero, a la vez, densa y cautivante . 

El juego d e todas ~stas t~cnicas pone ce ~nifiesto una madu-

rez y calidad artfstica sin parangón . 

El estudio minucioso de l a obra arroja el hecho d e que 

Valle no logró desentenderse de su f unción de dramaturgo al 

confeccionar Tirano Banderas . El dramatismo permea la obra 

toda y deja entre ver una fuerte influencia de la Comedia dell ' 

arte Italiana . De ~sta última, Valle recrea varios personajes , 

toma l a utilización obligada de la máscara en s u caracteriza-

ción y la explotación de la expresividad de la mfmica . A 

e llo ha de integrar técnicas de guiñol , logrando asf la des-

humani z ación y c a ricaturización de t odos los p e rsonajes . 
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Inclusive los héroes han de actuar de forma ridícula y desa-

tinada. Por la f uerza que alcanzan muchas de sus caricatu-
• 

~ 
~ 

ras se ha llegado a catalogar a Valle corno un sucesor de Goya, 

Solana, Lope de Vega y Diego Torres de Villaroel. Se aunan 

a las caricaturas, minuciosas acotaciones que han de señalar 

la particular gradación de la luz, el vestuario, el movimiento 

y los gestos específicos exigidos en cada escena. 

La influencia de la Comedia dell ' arte Italiana es pa-

tente per~ se requiere un estudio más abarcador, a fin de po-

der señalar su influencia en el esperpento de Tirano Banderas . 

Los personajes extraídos de ésta actuarán como ridículos mu-

ñecos de guiñol, rígidos , forzados, sin voluntad, con los 

papeles ya sabidos de antemano . La obra Callejón del Gato 

se tornarán en peleles . Así pues , el proceso revolucionario 

hispanoamericano se verá reducido a representación guiñolesca 

grotesca y a la vez absurda . 

El estilo por su parte, se destaca por la fuerza pict6-

rica que insufla a las escenas. Este hecho muchas veces nos 

lleva a compararle éon Goya, Pablo Picasso y el Bosco . Junto 

a la fuerza pictórica hemos podido palpar una meticulosa con-

fecci6n musical. Esta logra un ritmo vertiginoso , exento de 

silencios , comunicando así violencia y exasperación . La mú-

sica desempeña la función de refuerzo estructural de la obra 

en general y de ciertos capítulos en particular, llevándonos 

a concluir que Tirano Bande ras incuba en sí , para 1927, la no-
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vela El Acoso de Alejo Carpentier. Se carece de un estudio 

serio y abarcador de los agentes musicalizadores de la obra 

tales como: el tríptico adjetival, la enumeración, la repe-

tici6n, la sinonimia y otros para poder señalar el alcance 

artísticos de los mismos. Hemos podido palpar que éstos agen-_ 

tes musicalizadores en consorcio con el claroscuro logran 

equiparar dos mnifestaciones divergentes: feria y revolución, 

aunque prevalece el ambiente de feria. 

Santa Fe de Tierra Firme, país imaginario a la manera 

de Macondo, logra presentar una síntesis de América. Valle 

logra la síntesis topográfica, histórica y linguüística de 

una América vasta con fuertes divi.sionismos sociales . Di-
h 

versas modalidades en la expresión se utilizan para mostrar 

ese divisionismo. Expresiones coloquiales, diplomáticas , r e-

t6ricas y regionales en choque constante reflejan fielmente 

una América inarticulada en todos sus vertientes. 

El estilo de Tirano Banderas pende de manifiesto el re-

pudio dé .Valle por l ,a excesiva autoridad d e la Academia y la 

rigidez del diccionário. Nuestro autor se ha de compenetrar 

con e l pueblo a fin d e recoger las expresione s que revelan 

más auténtica y verazmente su trágica realidad . 

Aún no logramos entender como no han sido objeto de aná-

lis los diversos matices que adquiere la expresión humorística 

del esperpento con la utilización de la ironía, el sarca smo, 

la sátira y el grotesco . Al realizarse e l análisis deben apun-

tarse los mecanismos valleinclanescos para atenuar el grotesco 

de las esce nas . 
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En el aspecto estructural quedan aún en espera de aná-

lisis l os elementos supersticiosos y existencialistas . A . 
~ 

todos estos estudios válle se hace acreedor ya que es el li-

terato español que logra romper la difícil universalidad d e 

la literatura española señalada por Sender. Valle pasea l os 

personajes americanos por el Callejón del Gato y les confiere 

dimensión universal. 

A más d e medio siglo de su publicación Tirano Banderas 

asombra por su inusitada vigencia. Al pasar de los tiempos, 

los falsos profetas quedan clamando en el desierto, no así 

Valle quien irrumpe en nuestros días como uno de los grandes 

maestros . En la actualidad la revaloraci6n crítica descubre 

en ~1 al literato sin fronteras de tiempo ni espacio . Tras 

una búsqueda de nuevas trayectorias , innovaciones, t~cnicas, 

ideas filosóficas y estructurales ; Valle resulta ser e l incom-

prendido de su ~poca . Nuestra era le hace justicia al reco-

nocer su obra y al incorporar su estudio al currículo de li-

teratura hispanoamerican . 

Por todos los argumentos antes expuestos , podemos afir-

mar que Valle es el Juan Bautista que anuncia la llegada del 

Realismo Mágico; es el que prepara el camino . Resultaría in-

teresante contrastar las t~cnicas y estructuras de Tirano Ban-

deras frente a t~cnicas y est ructuras de obras pertenecientes 

al Realismo Mágico . Nos parece que tanto en lo antes señalado 

como en e l estilo , en la incorporación de elementos fantásti-

cos , en la literaturizaci6n de la historia y la cinematografía 
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Valle preludi6 al Realismo Mágico. Nos atrevemos a afirmar 

que la llamada "novela del dictador" es secuela del resurgí-. .. 
miento de Tirano Banderas en nuestras letras. Así pues, el 

legado del nuevo esperpento valleinclanesco en Am~rica es 

vasto y sus proyecciones e influencias infinitas. 

·' 
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